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LA POLCIQUERÍA OBRERA Y LA REVOLUCIÓN ¿SES 





Es incomprensible que un hombre 
cambie de opinión y defienda maña- 
na lo que censuró ayer, como cabe 
admitir que llegue un día en que la 
sonoridad de una vieja palabra resu- 
citada le atraiga, le subyugue y a 
ella posponga las voces con que an- 
tes expresaba sus ideas. Y hasta se 
explica que de buena fé se crea que 
tal procedimiento es más eficaz para 
el logro de las propias aspiraciones 
que el estimado antes como tal y que, 
ateniéndose al aforismo jesuítico de 
que el fin justifica los medios, se 
adopten hasta los que en esencia es- 
tán en pugna franca con el fin pro- 
pnesto. Tal, por ejemplo, la implan- 
ara destruír 
el gobierno en sí. Tal, la dictadura, 
para llegar a su antítesis: la libertad. 
Tal, considerarse revolucionario por- 
que se aclama el régimen guberna- 
mental de Rusia, en tanto que aquí 
se inutiliza el instrumento específico 
de la revolución, seccionándolo, y el 
gobierno ruso impide violentamente 
continúe la revolución social desa- 
rrollándose, persiguiendo a los revo- 
lucionarios y prohibiendo toda emi- 
sión- de ideas. 

Todo eso es comprensible y admi- 
sible, por absurdo y contradictorio 

ue parezca. Todo, menos acordarse 
de la moral para inutilizar a los que 
como uno no piensan, a los que no 
claudicaron, a los que no cambiaron 
de ideas, a los «puros», a los «cris- 
talizados», a los que nó se han con- 
vencido de que el marxismo al cual 
criticaron durante años enteros, sea 
el maná, la panacea de todos los 
males sociales. 

Porque está bien que los moralis- 
tas no transijan en ningún momento 
con la inmoralidad de los demás, ni 
admitan lo amoral, lo que no se fun- 
da en moral de ninguna especie, pe- 
ro es inmoral de una inmoralidad re- 
pulsiva y asqueadora, acordarse de 
los actos inmorales o amorales — 
cuando no inventarlos, que es peor 
— para enrostrárselos al adversario 
de hoy, cuando antes se transigió 
con ellos, tolerándolos, sino es que 
también aplaudiéndolos. 

Con ese proceder sólo se consi- 
gue dividir, ahondar las divisiones, 
echar en el cisma partidario el fuego 
de los odios personales, convirtiendo 
lo que puede ser separación momen- 
tánea, ocasional, en definitiva e ¡irre- 
parable. 

No se tiene más razón, porque el 
que sostiene lo contrario sea un pi- 
llo. Las ideas son verdad en sí mis- 
mas y no por los hombres que las 
sustentan. 

Y en todo caso, lo que hay que 
dilucidar es si se precipita la revolu- 
ción en un país con este procedi- 
miento o con el otro, victoreando a 
Lenin, uniéndose con los socialistas 
de ayer, y neo-revolucionario de hoy 
y separándose de los revolucionarios 
de todos los tiempos, dividiendo. la 
potencia del mecanismo revoluciona- 
rio por excelencia: el sindicato, 

La unidad es necesaria, siempre 
naturalmente que los diversos ele- 
mentos tengan la misma aspiración : 
la de destruír el régimen capitalista. 

Pero esa unidad no se favorece 
desuniendo lo que está unido, zahi- 
riendo a los hombres que actúan en 
los sindicatos, porque no opinan en 
los asuntos rusos de tal o cual modo 
y acusándolos con tal motivo de toda 
clase de infamias, lo que lógicamen- 
te provoca la reacción de éstos y les 
hace ir, sin poderse: contener, al mis- 
mo terreno delos insultos y ataques 
personales. ' 

Ese sistema es inconducente y tie- 
ne la agravante de fomentar la dis- 
cordia y de no poder fundarse en él 
acción alguna eficaz y duradera. 

Porque demos de barato que quie- 
nes lo emplean logren sobreponerse 
a sus adversarios, Obteniendo un triun- 
fo que les coloque en la posición ac- 
tual de éstos. ¿Qué habrían logrado 
con ello? ¿Habrían convencido a la 
clase trabajadora de que se es más 
revolucionario teniendo la vista pues- 
ta en Lenin, de que la dictadura es 
el mejor medio de ir hacia la liber- 
tad? No. Lo que habrian conseguido 
es convencerla de que fulano, men- 

ano, zutano y perengano no eran 

uenos administradores, . malos cone 
pañeros, autoritarios (dictadores como . 


PERIODICO SINDICALISTA LIBERTARIO 


(Adherido a la A. A. L) 





Y lo que hace falta no es eso. Ni 
para los opositores de hoy, ni para 
sus ideas, ni para la misma acción 
revolucionaria. 

Ni para ellos, porque en vez de 
hacer obra profícua, tendrán que preo- 
cuparse de los ataques que fatalmen- 
te han de dirigirles los desplazados 
por ellos—en el supuesto de que el 
desplazamiento se produjera. Ni para 
sus ideas, porque nada tienen que 
ver con los cargos hechos a Juan, 
Pedro o Diego, sean o no ciertos. 

Y ni para la acción revolucionaria, 
porque esta no consiste en la peque- 
ña politiquilla de los sindicatos, en 
ganar por sorpresa una votación, en 
discutir si X o H son 0 no buenos 
camaradas. 

La acción revolucionaria consiste 
en mantener latente la agitación en 
pro de la libertad de Sacco y Van- 
zetti; la acción revolucionaria consis- 
te en secundar a los chofers para 
que la justicia aliada a los capitalis- 
tas no los arrolle y deshaga su sin- 
dicato; la acción revolucionaria con- 
siste en evidenciar el fracaso de las 
leyes obreras, yendo directamente a 
obtener el mejoramiento en las con- 
diciones del trabajo que ellas preten- 
den otorgar. Y así sucesivamente. 

Pero nó; es más cómodo decirse 
revolucionario... de Rusia, en tanto 
que el descanso nocturno en las pa- 
naderías sigue siendo tan descanso 
como hace veinte años. Es más có- 
modo rememorar la ascensión al go- 
bierno de los marxistas en Rusia, que 
exteriorizar la indignación propia por 
la iniquidad que pretende cometer la 
justicia norteamericana con Sacco y 
Vanzetti. 

Porque todo eso no será la revo- 
lución, pero es el camino para llegar 
a ella, ya que es la agitación, el par- 
ticipar en la ¡vida pública, sintiendo 
todas las iniquidades de la sociedad 
actual, haciéndolas evidentes, palpa- 
bles, dándoles repercusión colectiva, 
de modo de que los ánimos se pre- 
dispongan para concluir con el inícuo 
régimen capitalista. 


LA PRISION DE TRES CHOFERS 


MANOTONES DE AHOGADO 





La campaña periodística estimula- 
da por algunos comerciantes a quie- 
nes duele más una merma en las 
ventas diarias que la pérdida de un 
miembro de su familia, ha empezado 
a dar resultados. 

* Ya, en efecto, han sido detenidos 

el Secretario de los chofers y dos 
miembros del mismo gremio, acusa- 
dos de haber cometido un delito al 
levantar el boycott a algunas casas 
mediante el pago de una suma de 
dinero. En realidad ese es el pretex- 
to. El delito verdadero consiste para 
los capitalistas, la prensa burguesa y 
la justicia de clase, en la aplicación 
del boycott, contra el cual todos los 
esfuerzos de la burguesía son inú- 
tiles. 

Les faltaba tentar el encarcelamien- 
to de obreros, ese boycott a las fa- 
milias de los trabajadores, bloquea- 
das con la prisión de sus componen- 
tes, condenadas al hambre—y ese sí 
que es crimen y crimen feroz—y ya 
lo han puesto en práctica. 

No vemos sin embargo que con 
esa venganza puedan lograr su obje- 
to. Será peor, desde que los boy- 
cotteados no podrán hacer arreglos 
de ninguna especie y tendrán que 
clausurar sus negocios, ya que si le- 
vantar un boycott es delictuoso, lo 
más acertado será no levantarlo jamás. 

Y esto a quien perjudicará es a 
los boycotteados, tanto como les be- 
neficia poder obtener el levantamien- 
to de un boycott cuando éste se les 
hace intolerable, abonando una in- 
demnización a quienes tienen en su 
mano la facultad de comprar o no 
comprar en una casa determinada. 

La justicia va a hacer así un flaco 
servicio a los capitalistas, desde que 
no logrará disolver el sindicato de 
chofers, sino que lo robustecerá no 
«Sólo por el lógico encono, que las 
agresiones injustificadas provocan, si- 
no porque cuando se recurre a esos 
extremos, se demuestra que se ha 
perdido la confianza en triunfar y ya 
que esto no es posible, se busca ha- 


cer daño para no caer sin saborear ” 





Es el principio del fin. Y el fin es 
el éxito de los chofers sobre la em- 
presa Saturno y sus auxiliares, fin que 
está cercano. 

Adelante, trabajadores: a no cejar, 
que pues el boicot duele, necesaria- 
mente el triunfo se aproxima. 
A A A AA - 


La prensa rica 


La misión de la prensa rica, no 
puede ser otra que la de ocultar la. 
verdad o decir lo que conviene a la 
clase que representa. Siempre fué 
así, y seguirá siéndola mientras exis- 
ta el orden actual de cosas. 

-Su influencia es perniciosa para 
los espíritus quo aun no han podido 
emanciparse del prejuicio de que esa 
prensa nunca miente. Para compro- 
barlo, nos bastan las informaciones 
que dan de los hechos a que noso- 
tros hemos asistido. Pero no así a 
los que viven distanciados de todo 
movimiento o agitación colectiva; és- 
tos jamás dudan de su formalidad. 
La conceptúa de una imparcialidad 
indiscutible y formulan sus juicios 
nutriéndose de sus mentiras. Y de 
ahí que se equivoquen siempre. 

La prensa rica, no sólo: miente, si- 
no que predispone los ánimos en el 
sentido de sus altos intereses: la es- 
tabilidad del poder. Y no es como 
vulgarmente se dice, el reflejo de la 
opinión pública. Es la prédica coti- 
diana, la directriz hecha dogma de 
acatamiento, para que no se viole 
nada de lo que constituye el orden 
y el bienestar que sólo ellos disfru- 
tan. Es una forma solapada de sos- 
tener-el privilegio y a la vez una 
medida de defensa. E 

Apenas vislumbra el menor indicio 
que pueda perturbar su situación pa- 
rasitaria y plenamente satisfecha, so- 
licita el auxilio de la fubiza consti- 
tuída en nombre de las leyes que la 
ampara, o inculca odio hacia lo que 
ella desprecia, con perversidad a ve- 
ces sutil, y con más frecuencia des- 
carada. 

Leemos, refiriéndose a los estragos 
del hambre en Rusia, «que muchos 
millones de infelices que, sin duda, 
sólo deben acordarse del gobierno de 
los soviets para maldecirlo con toda 
el alma.» 

Los pueblos que han sufrido y que 
sufren aun los desastres de la recien- 
te guerra, ¿qué dirán de sus gobier- 
nos? No hablemos de Alemania, ni 
de Francia, ni de otros países; tengá- 
mosles piedad. Pero la desocupación 
en Norte América, el hambre en Lon- 
dres, países éstos exhuberantes de 
producción en todos los Órdenes de 
las actividades humanas, ¿qué dirán 
de sus gobiernos? Y el pueblo espa- 
ñol, una parte azotado con la campa- 
ña de Melilla, y la otra parte golpea- 
do y asesinado por repudiar la obra 
que realiza su gobierno, que nada 
tiene de sovietista, ¿qué es lo que 
dirán? 

¡Ah, la prensa rica, cocotte presun- 
tuosa y llena de lacras, a tí también 
te maldecimos! 


¿ “JUSTICIA” SE ARREPIENTE? 


«Justicia», que daba señales de 
haber entrado por el buen camino, 
se arrepiente. Confiesa que el comu- 
nismo, concebido como fórmula de 
libertad, es incompatible con cual- 
quier forma de Estado, «pero—agre- 
ga—no hay libertad con capitalistas, 
como el pájaro no es libre mientras 
haya cazadores». 

e acuerdo. Pero nos parece mu- 
cho más razonable, para asegurar la 
libertad al pájaro, desarmar a los 
cazadores—suprimir, en nuestro caso, 
el capitalismo, el dinero y los privi- 
legios—que encerrarlo en una jaula— 
establecer sobre el proletariado la 
dictadura de un partido, aunque se 
llame comunista. 

Ha de convencerse «Justicia», si 
el cazador está sir escopeta, el pá- 
jaro podrá volar por donde quiera! 

Y los anarquistas de TRABAJO, no 
son — como ella dice — los que han 
descubierto el procedimiento para pa- 
sar, del despotismo burgués a la li- 
bertad anárquica, sin ningún periodo 
de transición: son los anarquistas de 
todas las épocas que lo han demos- 
trado. Y si ello no bastara, la histo- 
ria, con el fracaso del marxismo en 
Rusia, lo acredita. 

Es inútil toda dialéctica: a la liber- 
tad, compañeros comunistas, no se va 


guien. dice), abandonados, etc, etc. siquiera un poquito de venganza. - por la dictadura! ... 
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Aparece los sábados 










COMO TODOS LOS BODIGAMOS 


Tanto los comunistas procedentes 
del antiguo socialismo reformista, co- 
mo los recién llegados, los que han 
salido de nuestras filas, cuando se 
refieren a nosotros, usan una frase 
que se ha hecho típica entre ellos: 

-—Si los anarquistas de Rusia—di- 
cen—son como los de acá, los bols- 
hevikis, hacen muy bien en fusilarlos. 

Ante todo hemos de observar que 
admiten—¿y cómo podrían negarlo? 
—que en Rusia se fusila a los anar- 

uistas como en cualquier otra parte. 

dmiten más todavía: admiten que 
los fusilados, «podrían» hasta ser me- 
jores que nosotros. Y esto es ver- 
daderamente impagable en boca de 
los «nuevos» revolucionarios. 

Sin embargo, no nos disgusta del 
todo el hecho de que, para los comu- 
nistas, seamos nosotros, tan malos 
que nos consideren meritorios de un 
castigio tan amable como es el de la 
fusilación. Máxime si pensamos que 
ese mismo castigo ha sido usado por 
Maura con Ferrer, y que, junto a no- 
sotros, fusilarán, también por contra- 
rrevolucionarios, a Sebastián Faure 
en Francia; a Ricardo Mella, en Es- 
paña; a Bertoni, en Suiza; a Malates- 
ta, Fabbri, Galleani, Borghi y muchos 
otros más, en Italia; a Rocker y a Ka- 
ter, en Alemania, y así sucesivamen- 
te, a los mejores compañeros del 
mundo, que se habrían hecho acce- 
sibles a esa pena, por el delito de 
haber probado con datos, testigos y 
argumentos irrefutables, que la revo- 
lución rusa ha sido traicionada por 
los comunistas, que la han hecho cris- 
talizar en una forma de gobierno des- 
pótica y tiránica. 

Bien pues, ser fusilados junto a 
nuestros más queridos maestros y 
compañeros, no diremos que nos gus- 
ta, porque la muerte no gusta a na- 
die—ni a los suicida—pero, franca- 
mente declaramos que ella no ha de 
venir a deshonrarnos. 

Hay más todavía. Ese sádico sen- 
timiento, que los comunistas abri- 
gan hacia nosotros, no sólo no nos 
sorprende, sino que llegamos hasta a 
explicárnoslo. Es natural: los anar- 
quistas nunca se han sorprendido que 
los gobiernos, que todos los gobier- 
nos, hayan pretendido -exterminarlos. 
¿Podrían los comunistas, constituir 
una excepción? 

Absurdo sería, sólamente el pen- 
sarlo!... 

Pero lo que no deja de sorpren- 
dernos, es el tupé que tienen, cuan- 
do se extrañan de nuestra oposición 
frente a los fusilamientos que impu- 
nemente efectúan en Rusia y frente 
mismo a las amenazas que sin em- 
pacho nos formulan, de hacer lo 
mismo con nosotros, cuando aquí... 
mandarán ellos! 

Y esto sí, que se llama tener pre- 
tensiones!... 

Sin embargo, nosotros que a pesar 
de todas sus amenazas, continuamos 
siendo anarquistas igual que antes; 
si por una hipótesis, que también 
pudiera verificarse—¡acontecen tantas 
casas en el mundo!—llegáramos a 
no ser esa cantidad transcurable 
que ellos se imaginan, les asegura- 
mos desde ahora, que ninguno entre 
nosotros, siente la menor predispo- 
sición para el honrado oficio de 
verdugo. 

Al máximo, si ellos continuaran 
con sus ínfulas mandonescas, enton- 
ces, no haríamos más de lo 
que actualmente hacemos: los des- 
armaríamos y luego los dejaríamos 
ir tranquilamente por su camino. 


Redacción y Administración: 
CUAREIM, 1321 


Teléf. La Uruguaya 2429-Colonia 





PRECIO: 3 CENTJ. 


Suscripción mensual: 20 centésimos 


ARGENTINA: 


No. suelto: 10 centavos | Suse. mensual: 60 centavos 
Giros, a nombre de PLACIDO A. RODRIGUEZ 








Como ahora convertimos sus a' 
mas en dinero para la propaganda— 
en algo mucho más provechoso que 
matar a un coempañero—entonces las 
transformaríamos en herramientas úti- 
les para el trabajo. 

Y siempre será una satisfacción. 
para nosotros, atar cerdos con la so- 
ga destinada a ahorcarnos, o, de la 
navaja de un nonato dictador, hacer- 
se un inofensivo corta-callos. 





Ga decencia 


En varias ocasiones, los eclesiás- 
ticos de Buenos Aires, dieron una 
nota que ellos la llamaron enfática- 
mente varonil. Así lo dijeron, porque 
sabían que no eran considerados va- 
rones por los demás hombres. Y esto 
les dolía porque el voto de castidad 
es sólo una fórmula ritual, que en la 
realidad no coharta las expansiones 
genéricas. Les prohibe la constitución 
legal de la paternidad, pero no el 
funcionamiento de sus órganos, y 
menos aún el desahogo natural de 
sus deseos. Pero no es ésto lo que 
nos interesa. 

Cuando la efervescencia popular 
habia culminado con hechos signifi- 
cativos en contra del principio de 
autoridad, la creencia religiosa fué la 
que más se sintió lesionada por sus 
etectos. El castigo que merecieran 
los que profanaron templos y despe- 
dazaron imágenes, no fué cumplido 
de inmediato. Dios preocupado talvez 
en algún conflicto en el trono de los 
cielos.—a lo mejor, el problema de 
la dictadura celestial—no pudo per- 
catarse de las cosas terrenas. Los 
frailes, entonces, tuvieron la ocurren- 
cia, la santa ocurrencia de mezclarse 
en el pueblo, inspirados en el axioma 
bendito de Pío IX, «que para redimir 
al pueblo hay que descender a él». 

Organizaron conferencias en sus 
locales y en las plazas levantaron 
tribuna los varones. De Dios nada 
decíase; se limitaron a hablar del 
suelo patrio de las instituciones 
que la defienden. Algunas veces se 
atrevieron a plantear problemas so- 
ciales, que allí mismo quedaban re- 
sueltos al mágico influjo de la sota- 
na. ¡Y había que verlos encabezando 
manifestaciones nocturnas, enarbolan- 
do la bandera nacional y marchando 
a largo paso haciendo visibles los 
pantalones... 

Esto no es lo que queríamos decir. 

El reverendo fray Lagos, ha inicia- 
do desde el púlpito una campaña mo- 
ralizadora, no piadosa, sino de los 
hábitos sociales. La emprendió con 
las costumbres que relajan la moral, y 
todo lo dedicó a la mujer persuadién- 
dola a que ponga freno a ese peligro 
inminente que puede hacer sucumbir 
la sociedad, y por ende, la grandeza 
de la patria. Y para que no se entre- 
viera «finalidades con escrúpulos de 
sacristía», censuró las modas los tea- 
tros, las danzas, los cinematógrafos 
las playas, y todo lugardonde'la mu- 
jer es revelada por las notas gráficas 
con detalles inconvenientes al pudor, 
a la decencia. 

¡Quién viene a hablarnos de decen- 

cial ¡Ellos, que desde el confesiona- 
rio las desnudan de alma y luego de 
cuerpo, preteden que oculten las bur- 
guesas sus pantorrillas tentadoras al 
mundo, o sus nalgas de vaquillonas 
bien cebadas! 
_ Decididamente, están celosos los 
frailes, y no les queda más que invo- 
car la decencia para salvaguardia de 
la sociedad. 





NUESTRO PIC-NIG 


Se realizará el 27 de Noviembre en el Prado 


SIA 


Tranvías que dejan a la puerta del campo del Pic-Nic o muy cerca: 


47,2, 44,41 y 49, 
y el resto a la Comercial). 


(El 2 pertenece ala compañía Transatlántica 


Habrá: Juegos y deportes infantiles; deportes para señoritas; correo 
«tortuga»; bazar rifa; baile familiar; declamación de poesías y recital de 
música clásica, zapateados americanos e imitaciones cómicas de animales 
feroces; exposición de arte y trabajo, improvisada al aire libre y otras atrac- 
ciones que detallaremos ordenadamente en el próximo número. 

Durante todo el día tuncionará un bien surtido bufet. 


EL COMITE. 


Nota: En caso de que una lluvia muy pertinaz hiciera imposible su 
Pride se postergaría para el domingo que oportunamente este Comité 
n . 
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lorapacción “Trabajo 


Se convoca a los componentes de 
esta agrupación para la Asamblea 
que se realizará el domingo próximo 
día 20, a las horas 21, para tratar 
una propuesta relacionada con la im- 
prenta que pertenecía a «La Ruta». 

Se ruega puntual asistencia. 

EL SECRETARIO, 


AAA AA A A AAA 


La aventura “fascista” 


El símbolo para una oda d'annunziana 





De la lectura de los telegramas 
que los diarios burgueses publican, 
puede deducirse que la aventura /as- 
cista, en Italia, ha terminado; o por 
lo menos, su causa, a raiz del con- 
greso celebrado en estos últimos 
días en Roma, ha recibido un golpe 
de muerte. 

El fenómeno fascista fué una con- 
secuencia de la guerra. Los capita- 
listas, frente a los hondos movimien- 
tos populares que conmovían los 
cimientos de la maltrecha estructura 
económico-social de la nación, no 
pudiendo fiar más en las institucio- 
nes del gobierno, que se hallaban 
también en zozobra, crearon algo 
que pudiese apuntalarles el edificio 
en ruina: el fascismo. 

La desmovilización del ejército ha- 
bía aumentado la enorme masa de 
los desocupados. Entre los ex-mili- 
tares existían naturalmente, muchos 
elementos de instintos turbulentos, 
que, al no hallar en qué emplear sus 
energías, hubieran aumentado los pe- 
ligros que amenazaban a todas las 
instituciones burguesas. Aprovechar- 
se de estos elementos y transformar- 
los en aliados, en vez de enemigos, 
fué el golpe que adivinaron dar los 
reaccionarios. 

Con el asentimiento tácito del go- 
bierno, con el dinero de la burgue- 
sía y bajo la dirección de un rene- 
gado del socialismo—Mussolini—se 
constituyeron los famosos «fasci di 
combattimento.» 

Los antiguos aventureros que pa- 
saban de éste a aquel capitán por una 
soldada, volvieron a revivir en ltalia. 
El mismo escritor burgués, Jack La- 
bolina, lo confiesa en una correspon- 
dencia a «La Nación»: los fascistas 
perciben de 30 a 70 liras diarias por 
concepto de gratificación. 

Y las pacíficas poblaciones italianas 
tuvieron que soportar, en los prime- 
ros tiempos, la prepotencia de esos 
facinerosos, que, envalentonados por 
el número y por la impunidad, que 
les garantizaba el gobierno, cometie- 
ron las acciones más nesandas y más 
vergonzosas. 

Paro los trabajadores italianos no 
tardaron en reaccionar. En todas par- 
tes se aprestaron a la delensa. En 
diversos puntos de la Liguria y de la 
Toscana, se registraron episodios que 
evidenciaban claramente que el pue- 
blo no estaba dispuesto a dejarse 
maltratar. 

En Sarzana, pequeña población cer- 
cana de Génova, hubo una verdade- 
ra masacre de fascistas, que iban 
allí para efectuar una de sus acos- 
tumbradas expediciones punitorias. 
Pero donde la indignación del pue- 
blo ha culminado y ha puesto fin a 
la aventura fascita tué ahora en Roma. 

Los fascistas han tenido que salir 
precipitadamente en los trenes que 
el mismo gobierno les ha facilitado. 
Y no dispararon corridos por los 
hombres, sino—y esto es lo más ver- 
gonzoso para ellos—se fueron echa- 
dos por las mujeres romanas, que 
los corrieron a escupiderazos.... 

Alegrémonos: el último baluarte de 
la burguesía italiana, ha sido barrido; 
y el fenómeno fascista nacido del 
miedo, ha terminado en un lugar dig- 
no de su procedencia: en la escupi- 
dera. qn 

Y el. modesto utensilio doméstico, 
asume por esto, todos los caracteres 
de: unjsiímbolo. Se lo ofrecemos des- 
interesadamente a¡D'Annunzio, para 
que, «inspirándose en él, cante una 
de sus odas magníficas, en memoria 
del fascismo! 








¿Será tan ingrata? 


Después de haber plantado al tope 
la bandera che-kista, «Justicia» la 
emprende con nosotros y hasta nos 
amenaza con no nombrarnos más. 

Quizás ella, como esas mujeres 
un poco casquivanas, esté enojada 
porque no le hemos dado corte, como 
vulgarmente se dice, en la medida 
que deseara. 

Prometemos enmendarnos. En uno 
de los números venideros—posible- 
mente en el próximo—le dedicaremos 
un trabajito, con clichés, reproduc- 
ciones y otros adminículos, .que le 
ha de agradar mucho. 

Y si después de todo eso no nos 
nombra — que lo. dudamos — quiere 
decir, que es verdaderamente una 
ingrata. 


TRABAJO 





SACCO Y VANZETTI 
ENTRETEBONES DEL PROCESO 


«Procuren Vds. tener tanto coraje 
en sus deliberaciones como lo ha 
demostrado el soldado americano 
mientras peleó y dió su vida en los 
campos de batalla en Francia». 

Con estas textuales palabras el 
Juez Webster Thayer se dirigía al 
jurado en los tribunales de Dedham, 
Mass, momentos antes de haberse 
retirado a deliberar para volver luego 
anunciando la terrible sentencia de 
muerte contra dos hombres cuya ino- 
cencia han probado con 97 testigos 
de excelente reputación, terminando 
su ortodoxa peroración apelando a 
la «Lealtad para con nuestro gobier- 
no y respeto a la patria». 

Estas simples palabras son de un 
profundo significado ante un pueblo 
por excelencia patriótico y fanático 
(de entre el cual había sido elegido 
el jurado), por la sencilla razón de 
que los acusa dos durante la guerra 
se habían refugiado en la vecina re- 
pública de México (los trabajadores 
de Monterrey los recordarán)-para li- 
brarse de ser arrastrados por la co- 
rriente bélica que en aquella fecha 
amenazaba arrastrarlo todo a su paso. 
«Fuimos a México porque somos con- 
trario a la guerra y a la violencia y 
a todo derramamiento de sangre», 
dijo Vanzetti durante el proceso. 

Para lograr obtener la condena 
contra estas víctimas de una conspi- 
ración sin precedentes en la historia 
jurídica, la burguesía y el gobierno 
pusieron en movimiento toda su ma- 
quinaria política, todos los instrumen- 
tos de que disponen. 

Durante las siete semanas que duró 
el proceso, fueron los acusados pa- 
seados por las principales calles del 
pueblo cuatro veces al día, con gri- 
llos y esposas en compañía de diez 
y algunas veces catorce O más poli- 
cías que con las armas en la mano 
acompañaban a los dos indefensos 
camaradas para impresionar en el pú- 
blico que, en realidad se trataba de 
gente peligrosa. 

El juez, el fiscal y los jurados, te- 
nían cada uno una escolta especial; 
el palacio de justicia (?), tenía la apa- 
riencia de un cuartel militar, cada 
uno que entraba era obligado a pa- 
sar por un minucioso registro, para 
asegurarse de que ninguno llevaba 
armas; el pueblo de Dedham estuvo 
en estado de sitio mientras los com- 
pañeros Nicolás Sacco y Bartolomé 
Vanzetti, eran juzgados, encerrados 
en una jaula rodeado de esbirros, (es 
el estado de Massachusetts, el solo 
Estado de la Unión que juzga a los 
acusados encerrados en la forma in- 
dicada). Todas las maquinaciones ima- 
ginables eran empleadas para impre- 
sionar en la mente del ¡¿úblico y del 
jurado, que se trataba de hombres 
sumamente peligrosos y obtener en 
esa forma, ayudados del prejuicio de 
raza y de clase, la condena, ante la 
completa ausencia de pruebas con 
las cuales poder relacionarlos con el 
crimen ocurrido el 15 de Abril de 1920 
en el pueblo de Baintree, Mass. 


El Tribunal condena y la opinión 
pública absuelve 


Días después del famoso veredic- 
to, cuando la protesta unánime de la 
prensa obrera y liberal de todo el 
país, así como también numerosas 
personas amantes de la justicia y 
del respeto humano, condenaban la 
acción criminal de los que tras el 
nombre de la justicia, en la sombra 
de un promontorio de códigos se ocul- 
tan para cometer toda clase de re- 
presalias y crímenes, estos malvados 
representaron otro juego para desa- 
creditar nuestra labor e inclinar la ba- 
lanza de la opinión pública contra la 
vida de los reclusos y los que por 
su libertad laboran, creando una at- 
mósfera de prejuicios de raza y po- 
líticos, para poder con ello justificar 
tan cobarde crimen legal que en nom- 
bre de la justicia se perpetraba. 

A principios del mes de Agosto, 
sin saber cómo ni por qué, los que 
al Five Gents Saving Bank, habían 
confiado sus ahorros, corrieron todos 
a una a retirar sus depósitos. El De- 
partamento de Justicia aprovechó esta 
situación creada por la enorme cri- 
sis industrial, la cual obligó a varias 
instituciones bancarias a cerrar sus 
puertas, para decir que aquella era 
obra del Comité de Detensa Pro Sacco 
y Vanzetti, y éste nd era más que la 
iniciación de una campaña nacional 
para hacer todos los bancos de la 
Nación como protesta al inícuo pro- 
ceso. No conforme la burguesía con 
tal ignominia y noticia tan absurda 
lanzada al público, un día por la ma- 
ñana apareció públicamente el aserto 
de que el Departamento de Justicia, 
había finalmente solucionado el mis- 
terio de la explosión (ocurrida acci- 
dentalmente) de Wall Stree, New 
York, en (Septiembre, nombrando di- 
rectamente en varios periódicos de 
New York y de Boston, como «auto- 
res» al Grupo Anarquista de Boston, 
incluso Sacco y Vanzetti, sin darse 
cuenta los fabricantes de tan «sensa- 
cional» noticia que Sacco y Vanzetti, 





se hallaban encerrados desde el 5 de 
Mayo de 1920, es decir, ingresaron 
a la cárcel cuatro meses antes de 
haber ocurrido la explosión, y no han 
salido aún; lo único que importa a 
los señores de la prensa diaria y a 
los del Departamento de «Injusticia», 
es dar al público miope y fanático 
«sensacionales» noticias, la verdad 
importa poco en tales casos, para 0b- 
tener sus bastardos fines ésta se ocul- 
ta con frecuencia. Continuaba dicien- 
do uno de los periódicos que se 
encuentra entre los más honrados en 
el campo periodístico de la burguesía: 
«Este grupo había estado semi-oculto 
hasta que Sacco y Vanzetti fueron 
arrestados, fué entonces cuando sa- 
lieron a la luz para recoger fondos 
para la defensa y hoy hay más anar- 
quistas en Boston que nunca». 

Y no para aquí la maldad de los 
que se hallan hoy entronizados en el 
poder y que llevan en su mano las 
riendas heredadas de los anteriores 
inquisidores, Palmer, Fiynn, Wilson 
y Cía., no considerando más derecho 
alguno que sus caprichos y ambicio- 
nes, lo demostró el jete de policía 
Barry Kingsbury, en el Wellesley, al 
negarnos el permiso para celebrar 
una fiesta campestre en pro de las 
víctimas políticas, al decirnos: «No 
hay más jefe supremo que yo»... «En 
mi opinión todos los presos políticos 
son culpables y merecen ser fusila- 
dos»... «No habrá fiesta porque yo 
no quiero, y si insisten en reunirse 
el día anunciado se hallarán Vds. fren- 
te a un grupo de ametralladoras con 
militares expertos para maniobrarlas»... 
Y no para aquí aún la injusticia, ami- 
go lector: El pueblo trabajador de Bos- 
ton deseando reunirse en la plaza 
pública para oir a sus compañeros de 
trabajo expresar su opinión con refe- 
rencia a la condena monstruosa con- 
tra dos inocentes hombres, no le fué 
permitido por el dictador Curtis, jefe 
de policía de esta metrópoli, y días 
después en un salón se reunían un 
grupo de simpatizantes para oír la 
opinión del profesor Hurley del co- 
legio de leyes «Suffolk Law School» 
con referencia al proceso, fué al día 
siguiente avisado por su «superior» 
diciéndole que: «si repetía el hecho 
sería explulsado de la escuela». Y hay 
más aún. Los testigos de cargo que 
no fueron bastante severos en sus 
declaraciones contra los acusados y 
que obraron según su conciencia, 
despreciando parte del botín, ese me- 
tal corruptor que la burguesía ha reu- 
nido para distribuir entre los que con- 
tribuyeran a la condena de estas dos 
víctimas, fueron expulsados del tra- 
bajo, boicoteados y hoy vagan ham- 
brientos por las calles solo por el de- 
lito de no vender su conciencia y la 
vida de dos inocentes con una falsa 
declaración como han hecho el resto 
de los sesenta testigos que con sus 
declaraciones han ayudado a sacar 
violentamente la vida a dos amantes 
hijos del trabajo, cambiando sus de- 
claraciones tantas veces como la «ne- 
cesidad» se presentaba, así como el 
proceso se iba desarrollando. 

El primero de Noviembre, es el día 
que el jesuitajuez Webster Thary ha 
fijado para dictar la sentencia de 
muerte en la monstruosa silla eléc- 
trica contra estos queridos camaradas 
y nada podrá impedirlo excepto la 
acción del proletariado, al cual ape- 
lamos en estos momentos últimos de 
agonía. No pretendemos nosotros in- 
dicar los métodos que pueden em- 
plearse para obligar a la feroz bur- 
guesía a soltar su presa, pero lo que 
os decimos, proletarios del mundo en- 
tero, es que todas las protestas de 
asambleas, todos los artículos togo- 
zos de condenación para el sistema 
actual que nos oprime, la tinta, el 
papel y las energías gastadas, serán 
estériles ante los cuerpos carboniza- 
dos de nuestros camaradas. Las lá- 
grimas vertidas al pie de la tumba, 
no servirán más que para demostrar 
nuestra cobardía y nuestra incapaci- 
dad para defendernos. Nosotros no 
lloramos, nosotros demandamos jus- 
tícia, justicia proletaria para contra- 
rrestar la violencia de la burguesía. 
Ahora, ahora antes que un mercena- 
rio electricista dé vuelta a la llave 
que conducirá la corriente a los cuer- 
pos de los dos hermanos queridos, 
para aumentar el ya inmenso núme- 
ro de víctimas de la guerra y de la 
consecuencia de esta. Es ahora ca- 
maradas, ahora mientras en los pe- 
chos de Sacco y Vanzetti palpitan 
dos nobles corazones anhelantes de 
la libertad y la justicia; nosotros 
exhortamos a la prensa libertaria del 
mundo entero, y a las organizacio- 
nes obreras y a todo hombre libre 
que ame la libertad y la vida, a pres- 
tarnos su apoyo, ahora, ahora antes 
que sea tarde, antes que la burgue- 
sía celebre la macabra fiesta, pues 
bien lo dijo el fiscal F. G. Katzman 
a un amigo suyo mucho antes del 
proceso: «Aún hay en mi despensa 
una docena de botellas de Champag- 
ne y éstas no se abrirán hasta el 
día que Sacco y Vanzetti sean elec- 
trocutados. 


Del Congreso Obrero que la Con- 
federación Nacional del Trabajo ce- 
lebró recientemente en la ciudad de 
Mejico, salió un enérgico telegrama 
de condenación para la clase capita- 
lista de los Estados Unidos, deman- 
dando la libertad de nuestros cama- 
radas injustamente sentenciados, y 
termina diciendo: «Nosotros no pedi- 
mos clemencia, solo demandamos jus- 
ticia.» «Le Libertaire», periódico anar- 
quista de Paris, dedica en uno de sus 
últimos números, dos páginas enteras 
al caso de Sacco y Vanzetti. En lta- 
lia las manifestaciones públicas en 
pro de estas dos víctimas van toman- 
do incremento de día en día, la pren- 
sa obrera americana e inglesa dedi- 
can diariamente artículos dando co- 
nocimiento a todos los trabajadores 
del monstruoso crimen jurídico, La 
convención anual de mineros cele- 
lebrada en setiembre 23 en Indianó- 
polis, Ind. hizo suya la causa de Sac- 
co y Vanzetti, pasando una enérgica 
orden del día de la cual mandó co- 
pia al presidente de la república, al 
juez y al gobernador. 

Camaradas del extranjero, obrad in- 
mediatamente, antes que sea tarde, 
la fiera se prepara para celebrar el 
festín ante los cadáveres de sus víc- 
timas. 

Por el Comité de Defensa. 


José MARINERO. 


P. O. Box 37, Hanover, St. Sta. Bos- 
ton, Mass. 








Sobre el Comunismo 
Anárquico 


Auspiciado por la Federación Obre- 
ra Regional Uruguaya se realizará 
en breve un Congreso, cuya trascen- 
tal importancia está de antemano pre- 
vista. La necesidad de un Congreso 
donde estén representados todos los 
trabajadores de la Región sidicalmen- 
te organizadados era altamente senti- 
da y anhelada por todos los proleta- 
rios que saben interpretar el signifi- 
cado del momento en que vivimos. 
No esperamos, naturalmente que de 
este Congreso ha de salir inmediata- 
mente la Revolución — como alguien 
ha dicho irónicamente — pero creemos 
que ha de tener la suma importancia 
de definir la posición de nuestra or- 
ganización federal frente a todas las 
fuerzas — proletarias o no —que sir- 
ven de lastre al progreso y al desa- 
rrollo de la organización central de 
los trabajadores. 

Por otra parte; los principios que 
informan la Federación Obrera Regio- 
nal Uruguaya, ¿concretan un finalis- 
mo social en concordancia con la as- 
piración de todos los explotados 
que quieren redimirse de un estado 
tal de cosas que los extrangula, que 
los atormenta? Entendemos que no. 

La Revolución Rusa y de todas 
las Revoluciones posteriores han 
cambiado fundamentalmente las ca- 
racterísticas del movimiento emanci- 
pador y han introducido también 
ciertas modalidades en el campo sin- 
dical, modalidades dignas de discu- 
tirse y esclarecerse. 

Si bien es verdad que en el Pac- 
to Federal existe el artículo 6.o, que 
pone un dique a cíerta corriente mal- 
sana que revela propósitos de domi- 
nación, en el fondo, no es menos 
cierto que el citado artículo — que 
es hoy punto discordante en su inter- 
pretación — no específica claramente 
cuáles han de-ser las normas de con- 
vivencia con que han de regirse los 
pueblos, una vez destruído el Estado 
y sus instituciones complementarias. 

He aquí, pues, la necesidad urgen- 
te de un Congreso que defina el 
temperamento y las actitudes dentro 
del campo proletario. 

Si la propaganda diaria de la F. 
O. R. U. está inspirada e identifica- 
da en los principios libertarios, ¿por 
qué no reclama para sí los principios 
económicos o filosóficos del Comu- 
nismo Anárquico ? Si esta es la idea 
general de las masas vejadas y opri- 
midas; si es la palanca dinámica que 
mueve, compulsa y orienta a los hom- 
bres del trabajo en la eterna lucha 
contra la iniquidad y la injusticia, 
¿porqué la F. O.R. U. no ha de ofi- 
cializar y propagar entre los proleta- 
rios las concepciones sociales del 
anarquismo ? 

Los trabajadores debemos saber 
lo que somos, lo que queremos, y 
adonde vamos, y por lo tanto, cuáles 
serán las formas estructurales de la 
nueva vida social por la que se bre- 
ga, pero que no se define. y 

No implica esto un ataque directo 
o indirecto al Artículo 6.0 del Pacto 
Federal, entendiendo que él satisface 
en parte la necesidad determinada 
por la lucha de clases, denominando 
antipolítica y antiestatal a la organi- 
zación de productores (o; dándola a 
entender como tal); pero deja cierto 
vacío cuando se lo relaciona con el 
amplio concepto de la lucha social, 
que es patrimonio también de los 





De ta A. Anárquica Internacional 


Se invita al pueblo en general al 
mitin de protesta que, patrocinado 
por esta institución, se realizará el 
día sábado 26 a las horas 21, en 
el local del Sindicato U. Gastronó- 
mico, Cuareim 1321, para protestar 
del crimen que la justicia yanqui 
pretende perpetrar con los camaradas 
Sacco y Vanzetti. 

¡Nadie debe faltar! 


PA 





desheredados. 

El Comunismo Anárquuico con- 
creta en su planeamiento estructural 
los múltiples factores que influyen 
en la situación desesperante en que 
se desenvuelven las masas proleta- 
rias, y que se deben al abandono o 
dejadez de las huestes del trabajo, 
siempre atadas al tradicionalismo. 

Entusiasmados los obreros con esas 
luchas que persiguen cinco centési- 
mos de aumento en el salario o unas 
horas menos en la jornada diaria; en- 
cerrados herméticamente en eso que 
se ha dado en llamar «lucha de cla- 
ses», esto es, obrero contra patrón, 
han imposibilitado—y esta es carac- 
terística especial de las organizacio- 
nes mejorativistas—la resolución de 
los grandes problemas que son base 
de todos los males sociales. 

He aquí sentada la necesidad impe- 
riosa de recomendar a los trabajado- 
res el estudio del Comunismo Ánár- 
quico en su doble aspecto, económi- 
co y social. 

¿Es posible armonizar las dos co- 
rrientes revolucionarias que actúan 
se desenvuelven al margen de todo 
lo. estatuído? 


Creemos que puedengmarchar per- 
fectamente de acuerdo. 

El Sindicalismo, para que sea un 
valor en el medio social, y no caiga 
en la aberración del reformismo; para 
conquistar un carácter de fuerza pro- 
pulsora, debe tener como punto de 
mira el anarquismo, y el anarquismo 
a su vez tiene que complementarse 
con cierta fuerza material, para plas- 
mar sus ideales en el sindicalismo. 
En esta forma consideramos posible, 
y más que posible, necesaria, la in- 
teligencia entre el sindicalismo y el 
anarquismo. 

Entendemos que en este Congreso 
próximo se ha de poner especial aten- 
ción en los principios finalistas que 
ha de informar nuestra Federación 
Central de los trabajadores organi- 
zados, para la lucha definitiva. 

Es nuestro deseo, pues, que todas 
las conclusiones que hemos sacado 
de este esbozo de un tema tan in- 
trincado, puedan influir, en el ánimo 
de los que reflexionan en asunto de 
índole tan delicada. 

Todo sea por la buena marcha de la 
organización, y por el ardiente de- 
seo de liberación que late en nues- 
tros pechos. 


RAFAEL REBOLLO LLAMAZARES. 





Sacco y Vanzetti, 
bertad de la acción del proletariado 
internacional. 

El sábado día 26, en Cuareim 1321, 
habrá un mitin de protesta. Es de- 
ber de todo obrero consciente con- 
currir a ese acto. 








Á los vivos de Hoy Y 201208 de ayer 


Con pretensiones de ironía, el orga- 
nillo maximalista que semanalmente 
desahoga en sus columnas todo el his- 
terismo de vieja solterona contra los 
anarquistas de aquí y allende el océano, 
por el sólo hecho de que éstos com- 
baten de acuerdo con sus principios 
toda forma de gobierno, de autoridad, 
sea imperialista o bolsheviki, se des- 
ata en forma salomónica con un 
suelto de redacción diciendo: «Es- 
pera, no te rebeles; primeramen- 
te consulta libros doctrinarios o, 
para mayor seguridad, consulta a 
los «maestros » de última hora, 
los cuales antes de opinar obran 
«anárquicamente» consultando prime- 
ro al abuelo...». 

Y nosotros decimos: si los babie- 
cas del periódico de marras consul- 
taran las obras de los maestros, de 
nuestros abuelos, muchas veces hasta 
citados por ellos, no hubieran come- 
tido los desatinos que más de una 
vez nos han hecho dudar de su sin- 
ceridad. 

Y es ridículo pretender que los 
maestros que han alimentado nues- 
tros cerebros, todos estén equivoca- 
dos; mientras que ellos microscópica- 
mente como tres infusorios, se deba- 
ten dentro de la gota de agua sean 
los dueños y señores de la verdad 
absoluta, 

Entendemos que no siendo genios 
como ellos, para más seguridad de- 
bemos consultar y estudiar los acon- 
tecimientos sociales con nuestros 
maestros y abuelos del Ideal que defen- 
demos. UY contrariamente envenenar- 
nos con la dialéctica pirotécnica e 
inconciente del histórico Larra del 
Uruguay. 

EA hombre... vamos! No seas 
así 


esperan su li- 
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Nuestras bases para la nueva organización social 





—Los gremios que estudian el 
cade la producción, que hacen es- 
tadísticas, que nombran delegados, que or- 
ganizan la defensa, no constituyen la dic- 
tadura del proletariado, porque toda deter- 
minación colectiva toda medida a tomarse, 
sera basada sobie el libre acuerdo. 

No podrá haber ninguna entidad, por 
ejemplo, qne ordene— en nombre o so pre: 
texto de la salud pública —que tal cuntidad 
de harina sea transportada en tal o cual 
otra purte; que en tal barrio se construyan 
tantas casas según tal plano; que ese otro 
stock de carbón quede coucentrado cerca 
de una determinada fábrica. Todos los tra- 
bajadores organizados cunucen muy bien lo 
que les hace falla para el sostenimiento 
propio y par« la marcha regular de las in- 
dustrias, en que están especializa:os. Ellos 
mismos, pues, se pondrán de acuerdo para 
la repartición de los víveres, de las mate: 
rias primas y de los productos manufuciu- 

dos. ¡ é a 
e icewrE=Pero sería imposible discutir 
intereses y asuntos que atectan los varios 
gremios con la intervención de todos los 
elementos que los integran. Sería una ba- 
tahola donde no se entendería nada; sería 
A 2 eV quién te ha dicho eso? Cada gre- 
mio, como se hace hoy, discute sus asuntos 
o los que de afuera le presenten—y nom: 
bra después una delegación que se entre- 
Viste con los demás, para exponer sus pun- 
tos de vista y para tomar acuerdos. 

V.—Este consejo de delegados podría ser 
lo que ¡os Comunistas suelen llamar «Suviet» 
central, seccional, departamental, elc. 

R.—Llámese como se quiera, el nombre 
no nos importa, con tal que no revista nin- 
gún carácter gubernamental O dictatorial. 

V.—Pero si se reunen para discutir asull- 
tos de vital importancia, alguna determina- 
ción deberán de tumar!... 

R.—Y la tomarán. ee: Ñ 

V.—Si toman una determinación necesi 
tarán también los medivs para ha.er.a cuimn- 
plir, jorque de otra forma se podria dar el 
ceso de que nadie acatara sus decisiones. 

R.—Precisamente, «e dará el caso de que 
nadie acate sus decisiones. Los gremios en 
tonces, volverán a di-cutir los asuntos te: 
niendo en cuenta todas las dilucidaciones 
que ls delegados pueden haber traído; mo- 
diticarán sus puntos de Vista, aceptarán tal 
cosa, curregirán tal olra, volverán a non- 
biar nuevus delegados, va los Inisimos, y el 
acuerdo con los representantes de vlfas €n 
tiuades, no tardará en verificarse. Si pur el 
cuntrario, este comi.é O «suviet», tuviese 
los medios para hacer cumplir lo que en 
su seno se hubiese juzgado una e-piéndida 
solución, entonces su pr.mera preocupac.ón 
sería «ha. erla cumplir». Se.ía ese el mo- 
mento en que di.ha entuad se Convertiiia 
en Puder dictaturial; y, como tú mismo me 
has observado, sI nadie quisiera acatar 
aquellos acuerdos, teudriamos que un comi" 
té de un reducido número de nombres dic: 
taría sus delermmaciones a grandes urga- 
nizaciones de trabujadores que las habrian 
rechazado o quisieran recnazarla po: una: 
nimidad. 

SiLvio - Estaríamos siempre sobre las ba- 
ses cel sistema par amentario. Los gremios 
nombraían sus delegados, éstos se reunl- 
rían en determinadas circunstancias Y de>- 
pués de un vaivén entre el comité central 
y las Varias ent dades respectivamente re- 
presentauas, sus acuerdos se harian ejecu: 
tivos. 

R. No, amigo, Vd. quiere retocer lus ar- 
gumentos con esfuerzos «crobáticos, pero 
no lo cunsigue. Estas bases son pertecta- 
mente el contrario del «istema pa.iamenta- 
rio. En efecto, si en las cámaras (en el ré- 
gimen burgues) o en los «soviet» centrales 
(en el régimen comuni-ta) lus diputados O 
los comisarios después de haber elaborado 
las leyes destacan de su seno unos minis- 
tros, O unos comisarios centrales que Cons- 
tituyen el poder ejecutivo, que dispone de 
la fuerza suficiente para hacer cumpli: sus 
leyes, con nuestro sistemwa «federativo» el 
púder ejecutivo —si asi quiere llamarse—re- 
side no ya en menos de «aquellos que han 
tomado acuerdos, que han juzgado Conve- 
niente tal o cual medida, sino en lus mis- 
mas entidades que han nombrado los dele- 
gados. 

En una palabra: la facultad de hacer 
«ejecutiva» cualquier determinación, estaría 
únicamente en aquellos que tal determina- 
ción tendrían que «cumplir» O poner en 
práctica. 

V —Abí y todo, yo no veo por qué a este 
sistema de organización, a estas entidades 
federadas, a estos delegados que discuten 
intereses vitales de la sociedad. que velan 
más celosamente que otros, para consolidar 
las conquistas de la Revolución, yo no veo— 
repito—porque no se les deba llamar «dic- 
tadura del proletariadu». 

R.—No digas tonterías; Llamar «dicta- 
dura» a todo un sistema que se basa sobre 
el libre examen, sobre el libre acuerdo!— 
Llamar dictadores a unos cuanto» delega: 
dos temporáneos o circunstanciales, cuya 
misión es estrechar vínculos solidarios entre 
las entidades por ellos representadas! 

¿Cómo se manifestaría la dictadura de es- 
tos compañeros? For ejemplo: Después de 
unas reuniones en que se hubiese juzgado 
conveniente construir un camino entre un 
pueblo y otro, o hacer ensayos de cuitivos 
agrícolas en tal campo, o evacuar por razo- 
nes de salubridad aquella región por estar 
castigada por la fiebre palúdica, o crear más 
allá un depósito de cereales; estos delega: 
dos, que serían, naturalmente, los elementos 
más destacados, más inteligentes y más cons- 
cientes, tendrían qué decir: Camaradas! Ahi 
van nuestras resoluciones, percátense de las 
razones que las han motivado, discútanlas y 
propongan las enmiendas que créan conve. 
nientes. Nuestra intención no es «hacerlas 
cumplir». Pero si entre nosotros hubiese al- 
guien que con la fuerza quisiese soubrepo- 
nerse a vuestra voluntad, rebelaos cumplid 
con vuestro deber de hombres libres, derri- 
'bad a los tiranos, derribad a nosotros mis- 
mos, si nos transformamos en déspotas! 

Sería esta la manera de ejercer la «dic: 
tadura anárquica». 

S.—Tampoco en régimen comunista es 
posible la imposición como Vd. quiere pin- 
tarla. Los comisarios del pueblo no son vi: 
tulicios; al contrario, duran un limitado pe- 
ríodo de tiempo. El pueblo es siempre due- 
ño de nombrar otros representantes, otros... 

R.-- Basta, amigo— me huele esto dema- 
siado a democracia burguesa, a «credo cí- 
vico». Acuérdese que el «Comité Cen- 
tral » organizará los «Soviets » departa- 
mentales», que tendrá el derecho de «diri. 
gir» sus trabajos y de «disolver aquellos 

ue se hubiesen constituído ilegalmente. 

cuérdese que vVuestia reorganización se 
basa, no ya en la desaparición de toda in- 
justicia, sino en la conservación de los es- 
trechos horizontes de la burguesía—como 
dice Marx—el cual afirma que «igualdad 
de derechos es injusticia». Y siempre debe 
ser tirano un gobierno que quiera adminis- 
trar y regular imtereses antagónicos. 


S. -Es que nosotros no podemos con: 
cebir la completa nivelación de - indivi- 
duos que a Vds, parece tan fácil y que, 
en sí mismo, encierra una gran injusticia. 
Un ingeniero que ha estudiado veinte años 
que es hombre de inteligencia, mañana es: 
tará igualado a un picapedrero. 


R.--Vea, el ingeniero seguirá siendo el 
ingeniero, y el picapedrero, sino tuviera 
otra aptitud; si no le gustara otro trabajo, po- 
drá, si quiere, seguir con su oficio. Si el 
ingeniero tiene más inteligencia y más in- 
clinación para el estudio, no tiene por esto 
mérito ninguno; ha heredado de la natura: 
leza calidades superiores, inherentes a una 
clase privilegiada, cuyo perfeccionamiento 
se ha elaborado a costa de otras clases 
oprimidas. En los veint:* años de sus estu- 
dios ha podido cosechar conocimienfos cien- 
tíficos que son un leguido de las generacio- 
nes que lo precedieron, y consagrados 
siempre por el sacrificio de obscuros pro- 
letaríos, en campos que para ellos estaban 
cerrados. 

E injusto sería querer perpetuar, en una 
sociedad de hombres :ibres, el espectáculo 
de una muchedumbre que dedicara sus ac: 
tividades para hacer más agradable la vida 
a un felducido número de sus componentes, 
para estudiar y crear satisfacciones que a 
ellos mismos serían negadas. 

Una gota de agua—dice Spencer, si mal 
no recuerdo—que a un ser falto de instruc- 
ción dá sol«mente la sensación «de la hu- 
medad, de la lluvia, etc.—para un estudio- 
so es todo un mundo cuyos misterios él 
de entraña con el microscopio. 

Ante el geólogo que hace ensayos de mi- 
nerales, escudriña los yacimientos metalí- 
feros, desenreda el laberinto de los filones, 
y dirige el trabajo de las minas; está el 
mine:o que arriesga cien veces por día la 
vida; está el «furemann» que con su lmter- 
na desafía, antes que todos, el terrible 
«grisú», 

S.—E-tá bien, ya sabía eso, pero Vd. 
prospecta esta organización tan uniforme, 
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como si todo ya estuviese arreglado. Habla 
de organizaciones gremiales, de acuerdos 
entre sindicatos, etc., como sí la sociedad 
futura tuviese que ser una federación obre- 
ra, como si todos, mañana, tuviéramos que 
marchar de traje azul. 


R.—Me parece que nunca le he expresa- 
do que estimo fácil proceder a la recons- 
trucción de un mundo después de la R. $S. 
Pero, nuestra organización social—que se 
llama Comunismo libertario o federativo— 
tiene, naturalmente, como elemento primor- 
dial las «comunas». 

Estos elementos, hoy no los tenemos; así 
que de un solo golpe no podremos tener 
una federación de «comunidades libres». Se 
tendría que resolver el problema de la exis- 
tencia con los mediis que hoy tenemos y 
en la mejor forma posible. 

Esta enorme aglomeración de casas, de 
fábricas, que se aplastan entre sí, que vician 
la atmósfera, que determinan un tráfico con- 
gestionado etc. son seguramente antiracio- 
nales. Pero no podemos de golpe arrasar 
una ciudad entera. para ir construyendo vi: 
viendas más racionales, más higiénicas, etc. 

Vamos hacia una sociedad de productores 
libres, y como hoy las únicas «grupaciones 
de hombres que de la producción traen su 
razón de ser, son los gremios, nada más ló- 
gico que subre estas entidades, base su es: 
tructura la futura sociedad. 

Hay asociaciones que se ocupan de polí: 
tica, otras de diversiones. otras de depor- 
tes; pero éstas, ningún rol importante podrán 
tener en la vida de las futuras comunidades. 
Yo conozco un diputado comunista de «cier 
to país», que cuando no «guisa» la revolu- 
ción en la Cámara. dedica todas sus pre- 
ciosas energías á las asociaciones de foot 
ball. Seguramente nuetro Lenín criollo es- 
tará convencido de que la humanidad está 
en la peluta... 

S.—Es un empleo que tiene, un trabajo 
que le pagan!,.. 

R.—Un trabajo productivo en verdad y 
que no deja de tener sus ventajas Y si su 
escasa inteligencia no le dá los recursos su- 
ficientes para evitarse el papel ridículo que 
hace en la Cámara. quién sabe, en cambio, 
qué inteligencta no demostrará tirando pa- 
tadas 

Pero, por hoy basta: hasta la vista! 


SANTA BÁRBARA. 





Vida Internacional 


Congreso. Anarquista. del Canadá 


Damos a continuación los resulta- 
dos del Congreso Anarquista reali- 
zado últimamente en el Canadá, con 
asistencia de un gran número de de- 
legados de distintas organizaciones 
canadienses y americanas, por creer- 
lo de utilidad para el conocimiento 
de los corrientes de ideas que uni- 
versalmente se están debatiendo. 


He aquí las resoluciones aprobadas: 


Nuestra actitud frente a la 
Revolución Rusa 


Felicitamos calurosamente al pue- 
blo revolucionario ruso por sus aspi- 
raciones de libertad económica, polí- 
tica y social; pero, lamentamos, que, 
por los esfuerzos del partido político 
bolsheviki, la revolución haya sido 
desviada de su principal objetivo que 
era la Revolución Social. Ese partido 
consiguió a través de toda suerte de 
escamoteos, crear un Estado socia- 
lista autoritario que, como todas las 
otras formas de poder. se opone a 
las concepciones idealísticas de los 
anarquistas, cuyos esfuerzos tienden 
a libertar la humanidad de la escla- 
vitud, de la explotación, de la auto- 
ridad y de los poderes estables. 

Apoyamos, pues, y estamos de to- 
do corazón con los revolucionarios 
que prosiguen en la lucha contra el 
Estado, y que procuran encauzarla ha- 
cia la verdadera Revolución Social. 


Los bolshevikis 


En su afan de conquistar el «poder 
supremo» para imponer a la socie- 
dad algunas reformas de carácter po- 
lítico y ehonómico, el partido bolshe- 
viki o comunista, representando una 
gran fracción del partido social de- 
mocrático ruso, creó con el nombre 
de Soviets una nueva y única forma 
de poder, que constituye un obstácu- 
lo al establecimiento de la libertad 
plena e integral. 

Sirviéndose de la divisa « Viva la 
revolución social» para atraer a la ma- 
sa revolucionaria, abusaron de ella 
realizando una revolución política. 

La divisa «Quien no trabaja no 
come», no excluye la formación y 
existencia de una numerosísima cla- 
se de funcionarios del Estado, como 
ser: comisarios, inspectores, jefes y 
policías, jueces, carceleros, etc., etc., 
que son parásitos de la sociedad 
puesto que no producen nada útil y 
aun tienen el privilegio de recibir 
elevados sueldos. 


Por lo tanto, no queremos tener 
ninguna relación con los bolshevikis 
o su pariido, así como ningún otro 
partido político, aspirante o dueño 
del poder. 


La guardia roja 


La guardia roja, compuesta de vo- 
luntarios orientados en sus acciones 
por «comités de soldados» libremen- 
te escogidos, constituía la salvaguar- 
da del .pueblo revolucionario ruso 
contra los ataques de la reacción in- 
terna y externa; pero después de la 
sumisión de esta guardia al poder 
central, después de la abolición de 
los «comités de soldados» y de la 
introducción de la más estrecha y 
érrea disciplina, esta guárdia roja 
fué convertida en el ciego y podero- 
so «ejército rojo», instrumeñto Incon- 
dicional del Estado. 


Dado el aspecto de esta nueva or- 
ganización militarista considerámosla 
nula y de ningún valor para el triun- 
fo de la libertad. La defensa de la 
Revolución Social no puede ser he- 
cha sino por voluntarios, convenci- 
dos en la aspiración de un ideal ele- 
vadísimo. 


Los soviets 


Los soviets rusos, teniendo un ca- 
rácter autoritario y basándose en un 
centralismo claramente establecido,son 
contrarios a las ideas y principios co- 
munistas anárquicos. Para correspon- 
der a estas ideas y principios, es pre- 
ciso que los Soviets no sean órganos 
de un poder, sino solamente ejecuto- 
res de la voluntad del pueblo. ¿Es 
esto lo que actualmente sucede en 
Rusia? No. Los Soviets son órganos 
del Estado y, como órganos del Es- 
tado, padecen del mismo mal: son au= 
toritarios. 


Dictadura del proletariado 


_La dictadura del proletariariado en- 
cierra en sí el concepto de denomi- 
nación y poder de una clase sobre 
otra. En la actual sociedad existe «la 
dictadura de la burguesía», y -las fun- 
ciones de esta clase son ejercidas 
por numerosos funcionarios civiles y 
militares, lo que es una injuria, y la 
ruina del proletariado y de la socie- 
dad en general. En Rusia la «dictadu- 
ra del proletariado» es también ejer- 
cida por un cortejo inmenso de fun- 
cionarios civiles y militares, lo que 
no puede dajar de conducir al prole- 
taríado por caminos diferentes al mis- 
mo fin: la subordinación de la volun- 
tad individual al poder centralizado. 
Luego: de cualquier forma que se 
manifieste, la dictadura del proleta- 
ríado es perjudicial y opuesta a los 
intereses de la comunidad, porque, 
en realidad, no es otra cosa que la 
dictadura del poder del Estado sobre 
todos los demás grupos sociales, 


La F. Americana del Trabajo 


Esta Federación tiene un carácter 
puramente reaccionario. Su acción 
consiste en reglamentar los compro- 
misos entre la clase obrera y la bur- 
guesía. En sus luchas para conseguir 
aumento de salario, sofoca el espíri- 
tu revolucionario en las masas obre- 
ras. Recomendamos a los compañeros 
hacer la propaganda de sus ideas 
fuera de la Federación, porque será 
más proficua y ventajosa bajo todos 
los aspectos. 

Esta última resolución es debido 
a que dado el centralismo dictatorial 
de Gompers y demás camarilla den- 
tro de la F. Americana del Trabajo, 
no es posible realizar una labor pro- 
vechosa, y como los Il. W. W. cons- 
tituyen el oganismo de oposición a 
la política y obrerismo amarillo, equi- 
vale a recomendar la adhesión e in- 
greso de los compañeros luchadores 
a esta institución. 

El congreso fué realizado en el 
Canadá; de ahí que la recomenda- 
ción no sea terminante, puesto que 
en esa región no existe sección de la 
I, W. W., pero no obstante, los cama- 
radas americanos que concurrieron 
al Congreso, creyeron oportuna la 
declaración, como un repudio a la 
Internacional de Amsterdam a la cual 
está adherida la F. Americana del 
Trabajo. 


LA ARGENTINA VISTA DESDE EL “CERRO 


Mirando desde el Cerro el pano- 
rama revolucionario que allá se des- 
arrolla, una nostalgia, una inmensa 
tristeza invade ¡uesira alma. .% 


Es el frío espectáculo que contem-; 


plamos, la indiferencia suicida con, 
que los revolucionarios de la Argen- 
tina contemplan la injusticia y la ti- 
ranía internacional. Y es doloroso 
que ese pueblo iudomable, con tan- 
tas páginas gloriosas de emancipación 
humana permanezca al margen de los 
acontecimientos sociales que hoy con- 
mueven las entrañas de la humanidad. 

Parecería que esa plaga de unifi- 
cadores no hubiera cumplido otra mi- 
sión, en el campo revolucionario, que 
la de sembrar la cizaña, devastando 
con su baba venenosa los gérmenes 
de una vasta siembra ideológica que 
daba sus frutos, y que a pesar de la 
burguesía segadora, prometían crecer 
lozanos y robustos. Jena 

Otras veces se nos ocurre pensar, 
si la «Liga Patriótica» compuesta por 
los bandidos del capital y la autori- 
dad, pueden haber acobardado el al- 
ma del proletariado argentino, haber 
tronchado las sanas rebeldías de aquel 
montón de revolucionarios que puso 
fuego a la casa Vasena; de aquellas 
valientes puebladas de los 1.0 de 
Mayo y de las huelgas generales, de 
ese proletariado que con sus boicots 
hizo temblar al capitalismo de dicha 
región... pero la historia de sus he- 
chos nos grita: ¡No! y 

Esa pasividad injustificada es hija 
de un solo factor. Es un parentésis 
abierto en el campo revolucionario. 
Es la depuración de los elementos de 
lucha y en la lucha, es la obra de hi- 
giene revolucionaria que embarga la 
atención de nuestros bravos compa- 
fieros; se trata de un momento de 
tregua en que nos hemos propuesto 
barrer todo lo malo, todo lo que €s- 
torba, para hacer más fácil nuestra 
misión. 

Pero, a pesar de todo esto, hay que 
observar que los revolucionarios de 
la Argentina, están obrando con mu- 
cha delicadeza con los elementos que 
siempre, en nuestras filas, en nombre 
del amor al pueblo y otras frases sen- 
timentales e impresionistas, amarí- 
lleando se presentaron como noveles 
redentores, sin que nadie los llamara 
ni deseara; hacia esos elementos que 
fingiendo gestos de quijotes arrepen- 
tidos, hacen obra derrotista en medio 
de las masas propulsadas por el calor 
del Ideal. 


Basta de perder el tiempo en dis- 
cutirlos, basta de unificación: la unión, 
la organización se robustece, se agi- 
ganta dando sus fuerzas cada uno a 
la entidad que pertenece y de esta 
manera el frente único revolucionario 
ha existido en todas las épocas y exis- 
tirá en todos los tiempos, cuando la 
injusticia ha golpeado en nuestras 
frentes y en nuestros corazones. 








Seguros de que los hombres hon- 
rados, los que han llegado a digerir 
el ideal, los «puros», no esperan el 
momento de la prueba, para manifes- 
tarse. La solidaridad consciente se 
manifiesta en todos los momentos, 


¡hasta cuando vemos dar un puntapié 


al errante que se atraviesa ante el 
aristócrata que, en su andar amane- 
rado, monótono, vése obligado a per- 
der su línea de enfatuado. 

Y bien, no. hay que perder ¡más 
tiempo con esa fantasía de papel ma- 
ché. El Congreso Anarquista de la 
Región Argentina, es el llamado a 
cumplir la obra necesaria de profila- 
xia. 

Levantémosnos por encima de to- 
dos los miserables y miremos de fren- 
te a la Liga P. Argentina, recorde- 
monos de los 15 expulsados de la Pa- 
tagonia, y si el proletariado revolu- 
cionario derramó tanta sangre para 
protestar por el crimen de Chicago, 
es necesario que los revolucionarios 
de la Argentina cumplan también con 
su deber, con los que esperan de 
nuestra acción para que la silla eléc- 
trica no arrebate la vida de nuestros 
hermanos Sacco y Vanzetti, 

La Alianza Anárquica Internacional 
del Uruguay ha recibido un telegra- 
ma de nuestro compañero Marinero, 
de Boston, en que pide se intensifi- 
que la agitación, en contra el gobier- 
no de los millonarios yanquis. 

¿Qué hacen los metalúrgicos, esos 
mismos que otrora, frente a la casa 
Vasena supieron demostrar valiente- 
mente su hombría? 

Los metalúrgicos del Uruguay, de- 
cretaron el bopcott a todos los bar- 
cos norteamericanos necesitados de 
reparaciones. 

Vosotros debéis imitarlos. 

Los obreros del puerto de Buenos 
Aires que tantas pruebas de solida- 
ridad han dado, deben responder tam- 
bién en esta hora de agitación inter- 
nacional, para que los del puerto de 
Montevideo renazcan a lal vida y 
todos juntos, respondan a a ofensa 
que los atrevidos millonarios del Nor- 
te, arrojan sobre la familia proletaria. 

Hay muchos representantes del Nor- 
te en Sud-América. Hay muchas in- 
dustrias del tio Sam. Hay mucho en 
estas tierras que pueden lavar la ofen- 
sa que se nos hace. Demostrad vues- 
tra indignación, vosotros que en este 
continente sóis los hermanos mayo- 
res, en la seguridad de que vuéstro 
gesto repercutirá entre todos los 
hermanos de ambas márgenes del 
Atlántico y el Pacífico. 

Pueblo Argentino, permitiréis el ho- 
rrendo crimen contra Sacco y Van- 
zetti!! 

¡Se acabaron los rebeldes, los es- 
forzados paladines de la revolución 
social? 

¡Arriba los corazones! 


F. DEL SANTO. 
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6onsidaraciones le la hora aciual 


La lucha entre el capital y el tra- 
bajo, tocó a su fin parece, para dar 
paso a una especie de cizaña de par- 
te de los más llamados a reivindicar 
los trabajadores, la cual trae como 
consecuencia, la desorganización en 
todas las diferentes formas por la que 
los desheredados pensaban asestar el 
golpe a la burguesía. 

Dictadura y no dictadura; he ahí 
precisamente algo que la misma bur- 
guesía, con mano perspicaz y sabia, 
no hubiera acertado nunca a propo- 
ner. Y sin embargo, los trabajadores 
víctimas de una alucinación, ya por 
demasiado larga, vienen bregando es- 
candalosamente, por su, o nó, acep- 
tación. 

El movimiento obrero hasta 1917 
venía desarrollándose en una forma, 
bastante armónica, sí se quiere, y he 
ahí que el derrumbe del zarismo vie- 
ne a confundir, en una confusión la- 
mentable, a todos aquellos que dota- 
dos de una capacidad superior en las 
cuestiones sociales, pudieran darnos 
en un momento dado, como el actual, 
la necesaria luz para reconocer el 
verdadero significado de la revolución 
rusa, 

Pero dado el antagonismo personal 
de muchos compañeros — plaga fatal 
entre los más capacitados —no se 
pensó en ilustrar de una manera sa- 
bia a las multitudes, y sí de plantear- 
les el fatal dilema, en una forma bas- 
tante oscura por cierto, las cuales 
multitudes, acudieron en compactos 
grupos a enterarse de esa especie 
de microbio burgués que atacaba prin- 
cipalmente a los más inteligentes de 
los trabajadores. 

Y hoy ya con varios años de estú- 
pida confusión, plantease un Congre- 
so en el cual quizá quedaría resuel- 
to el dilema, y héte aquí que los mis- 
mos trabajadores, ayer anarquistas, y 
hoy también—según ellos—tratan por 
todos los medios a su alcance de res- 
tarle adhesiones a dicho Congreso, 
a causa sencillamente de haber un 
«mal llamado consejo» el cual lo ha- 
ce y lo deshace si así lo cree conve- 
niente. Dejemos a parte si el consejo 
actual está o no está interpretando el 
momento porque atraviesan las orga- 
nizaciones obreras; y vamos sí, aana- 


lizar la actitud de los que conscien- 
te o inconscientemente proponen una 
unificación en donde no hay desuni: 
ficación, siempre y cuando ellos que- 
den en el terreno de la discusión, o 
sea permaneciendó en las asambleas 
de delegados, y afrontar, desde ellas, 
las acusaciones que pesan de su par- 
te, como las que pesaran de parte 
del actual consejo. 

Ahora bien, al formarse este comi- 
té pro-unidad, y componerlo precisa- 
mente parte de los delegados disi- 
dentes, sin la previa autorización de 
sus gremios—el de los panaderos por 
ejemplo—¿por qué con el mismo de- 
recho que les asiste como delegados 
ante la F. O. R. U. no permanecen 
en ella y desde allí tratar con sus ra: 
zones de peso—que las debe de ha- 
ber—infiltrarlas en la mente de una 
mayoría, para así con esa mayoría pe- 
dir de inmediato la renuncia del con- 
sejo? Mas no, dejándose arrastrar por 
unas bajas pasiones no se piensa en 
nada bueno y sí, trátase de llevar a 
los gremios la ponzoña vil y rastrera 
de una dictadura o no dictadura, la 
cual para vergiienza de los que nos 
llamamos anarquistas, viene a poner 
de relieve una vez más, que muchos 
de nosotros mismos estamos muy le- 
jos de pensar como se piensa entre 
los que fueron educados, para liber- 
tar a la humanidad de las horribles 
cadenas de la esclavitud de los sec- 
tarismos, y de la vanidad. 


Aplaudamos la caída de los tiranos 
de Rusia, y conformemonos con sa- 
ber que el pueblo ruso sabe hacer 
revoluciones, cuyas revoluciones han- 
se de repetir tantas veces como tira- 
nos se encaramen sobre sus hercúleos 
hombros, los cuales están siempre 
dispuestos a desalojar de ellos, a cual- 
quier ginete que quiera ginetearlo. 

Y aquí en la región uruguaya, ha- 
remos la revolucion cuando, dejándo- 
nos de malentendidos bochornosos, 
los trabajadores en «una sola y gran- 
de unión» convencidos de nuestro rol 
a desempeñar en el tiempo de la pa- 
cificación de las pasiones, trabajare- 
mos descentralizados los armamen- 
tos, y derrumbadas las fábricas de los 
mismos, con los últimos residuos de 
máquinas fratricidas al hombro, por 
si algún Denikine quiere. repetir la 
comedia de la tierrra del mujik ruso. 


M. MéÉnDegz Ray. 
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Movimiento 


Falta de lógica 


Descomunal olla de grillos resultó la úl: 
tima asamblea realizada por el Sindicato 
de Albañiles. Es el resultado: más que de 
ideas encontradas, de pasiones que chocan 
entre sí. Buen síntoma a pesar de todo pues- 
to que del hecho se destaca, el interés que 

or su propia causa toman los proletarios. 

ero la declaración previa que encabeza 
la Orden del Día a discutirse en el próxi- 
mo Congreso Obrero, «orprendió al gremio 
originándose un tole-tole de Dios es Cris: 
to. Por una parte. se +osienía la necesidad 
de transformarla completamente. Por otra, 
se mociona en e! sentido de que quedara 
como está, trimitando por mayoría. Alguien 
embrollaba la cuestión diciendo que esa de- 
claración previa se presentaba al gremio a 
titulo de pregunta, no habiendo más solu- 
ción que re-ponder que sí o que no, 

Mas nous hubiera valido que antes de vo: 
tarla, haciendo un detenido examen de 
nuestro estado de ánimo, preguntarnos: ¿Nos 
hemos compenetrado bien de su contenido? 
Procediendo así hubiéramos luego consta. 
tado que al encarar la cuestión del lado 
más conveniente u nuestra tendencia filo. 
sófica o política, incurríamos en un grave 
error. Unosjy otros pecábumos por falia de 
lógica. 

En efecto, si a los no partidarios les in- 
comodaba el párrafo que dice: «los gremios 
autónomos tendrán voz y no voto», no ha- 
bía por esto, de hacerle uscos el otro 
que dice: 

«La adhesión a este congreso implica de 
hecho la adhesión a la F. O. R: Un» En 
cuanto a los segundos ningún argumento de 
peso (a no ser ía dictadura del tiempo) po- 
drían oponer a la pretensión de tener voz 
y votu para los gremios autonómos que: en 
homenaje a la gran causa del proletariado 
dejaran « un lado sus diferentes banderías 
y obedecieran de una vez al dulce llamado 
de nuestra madré común. Cuando realmen- 
te se tiene voiwntad de convivir; en lugar 
de ahondar asperezas, se procede a suavi- 
serlas. ; 

Supongamos un pobre hombre, que obli: 
gado por el azar de la fortuna, se viera 
errante y sin abrigo, en medio del camino, 
solo y sin amparo. Extenuado de luchar con 
tra elementos adversos, encontrara a mucho 
andar una casa de Campo cuyos habitantes 
le dijeran: nada podreis hacer solo. Nu=0- 
tros tenemos entre manos un trabajo de ur- 
gente realización y Os invitamos a que nos 
ayudeis con vuestro concurso Hor otra par- 
te vuestra conveniencia consiste en formar 
parte de nuestra familia y no Us Creemos 
capaz de fuitar a la moral y costumbres de 
la casa. 

Reconociendo vuestra utilidad us conce- 
demos voz y voto en la discusión de nues- 
tros asuntos, ¿Se negaría nuestro hombre a 
participar de tan grata compañía si no le 
guiaran propósitos inconfesables y subailter- 
nos? Creemos que,no. ¿A qué, pues, darle 
tantas vueltas a la tortilla? Los sindicatos 
autónomos están en el misino caso. ¿Qué 
pensarian si el hombre del cuento nos pro 
pusiera permanecer libre de todo compro- 
miso y tener votu para modificar la índole 
dz nuestro trabajo, hasta aburrirse y luego 
tomar las de Villadiego? 

En cuanto a votar la moción primera 
que se presenió, tampoco poemos estar 
de acuerdo; pues ¿qué diríamos de un aui- 
go que nos convidase a almorzar y nus li- 
mitara el derechu de servirnos de postre u 
cute: Más vale no convidarnos. 

Kecowendamos a loz compañeros Ccons- 
cientes que al concurrir a una asambica, 
dejen en sus casas las rencillas, y al dis- 
cutir sólo uscuchen lus consejos de la ra- 
zón. ¿Qué ganamo> con insultar a los de 
diferentes creencias? Teniendo que realizar 
juntos un trabajo, «s lógico que en este 
sentido ejercitemos la voiuntad, 

F, Ora. 


Resoluciones de los gremios 


Sindicato Unico Metalúrgico 


(Adherido a Ja F. O. K, U) 





Compañero Secretario de la F. O R. U 
Salud: 

Pongo en conocimiento de ese Consejo 
Federal, la siguiente reso.ución tomada por 
el Sindicato Unico Metalúi gico en su asam- 
blea plenaria realizada el 8 de Noviembre. 

Que, en vista de que continúan presos 
los camaradas Sacco y Vanzetti, en Norte 
América, es necesa:lo continuar la canl- 
paña en pro de su libertad y por lo tanto 
reafirma la resolución tomada anteriormente 
de no efectuar reparaciones en los barcos 
con bandera de dicho país, y auspiciar un 
boycott internacional a todus los productos 
de la misima procedencia. 

Por lo tanto se exije a ese Consejo Fe- 
deral, pase nota a todas las entidades de la 
regió. y Federaciones de la América del 
Sur, para poder tomar acuerdos en con- 
junto. 

H.biéudonos dirigido «l respecto con an- 
terio iuad a varias organizaciones de la 
Argent na, no- ha conte tado la F. O. MA, 
que debiéramo- dirigirnos a la F. O.R. A. 
y para no paar pour sobre nuestra entidad 
Madre, y siendo que el Ccuso urge, es que 
nos dirigimos presentes. 

Sin más ¡o saluda Iraternalmente, 


RICARDO REBAGLIATTI, 


Secretario General, 


Este Sindicato, para reafirmar una vez 
más su protesta por la inhumana condena 
de los camaradas Sacco y Vanzetti, ha or- 
ganizado una grau conferencia que se efec: 
tuará hoy Sábado, en la Plaza ladependen- 
cia (costado No:te) á las 21 en punto. 


Sindicato Unico Minuano 


(Adherido a la F O, R, U) 





Compañero Celestino González, Secreta- 
rio de la F. O. R. U. —Saiud: 

Le comunicamos que en asamblea verifi- 
cada por este Sindicato se auorzó a la 
Comisión del mismo pera que procediera 
al estudio de la orden del día a discutirse 
en el próximo Congreso, lo que ésta hizo 
en reunión efectuada en la noche «uel Y del 
coiriente y cuyes resoluciones aprobadas 
por la uramblea son les siguientes: 


Asuntos internos. — 


Declaración previa. Las organizaciones 
autónomas deben ser ¡nvitedas, pero la 
concurrencia no implica su adhesión al or- 
ganismo regional Las autónomas tendrán 
voz. voto no, pudiendo adherirse al fmalizar 
el Congreso. 

Art. 1.o a) No. b) Sí, c) Sí. d) Si y no. 
e) Sí. 

Art. 2o a) Sí. b) Sí. 

Art. 40 Sf. -a) Suprimir lo» periódicos 
gremiales y dar la suma correspondiente a 
la Federación. 


TRABAJO 











Art. 5.0 Nó; pero se les deben pagar los 
jornales que pierdan por motivos de ia ur- 
ganización. 

Art. 6.0 Sí. 

Art. 7o Sí, 

Art. 8.0 Sí. 

Art. Yo Sí. 

Art. 10,0 b) No, c) No. d) No y no. 
11.0 Sí, 


Art. 12.0 No. 

Art. 13,0 Sí. 

Art. 14.0 Sí. 

Art. 15.0 Sí. ' 

Art. 16.0 Sí, 

Art. 170 Sí. 

Art. 18.0 a) Sí, y sí. b) Sí en su finalidad 
social; no en su forma de organización. C) 
No. d) No, e) Indicado en el artículo 1.0 
inciso d). 


Asuntos Generales. — 


Art. 20 a) Sí. b) No. f) 8. j) 25 de Agos- 
to de 1918. Cinco huelgas, Tres ganadas y 
dos perdidas. 

Art. 40 No. c) Si. 

Art. 50 a) Sí. 

Art. 6o d) No. e) Sí. 

Se acordó así mismo que el compañero 
José Grisolía represente a este Sinaicato 
en carácter de delegado ante el Congreso. 

Saludos fraterna es, 
JuLio VALERIO, 
Secretario. 


Federación Obrera en Carnes 


(Adherida a la E, O. R, U) 





En la asamblea realizeda por esta entidad 
el miércoles 9 de Noviembre, reconsiderada 
la re-olución tomuda por la asamblea ante- 
rior votando la adhesión a la Internacional 
Roja, se acordó. por inmensa mayoria, dejar 
sin efecto la resolución votada, «ceptando 
los principios y táctica de iucha de los l. 
W. We. quedando de hecho planteada la 
constitución de la verdadera Internacional 
Obrera, desvinculada de todos los partidos 
políticos, sean éstos cuales fueren. 

El Consejo Federal. 

En la asamblea realizada por este Sindi- 
cato el sábado 5 ppdo, se resolvió rectifi- 
car la noticia aparecida en TkRABajo y «Jus- 
ticia, en la parte que se refiere «al delega- 
do ante el comité en disidencia con el C. 
Federal de la F. O. R. U, y que afirmaba 
que dicho compañero era disolvente, amari- 
llo y peigroso. 

La nutu mencionaca quería referirse a las 
entidades que lorman dicho comité y no in- 
cividualizarse con el delegado, camarada F. 


K. García. 
Unión de Obreros Pintores 
— (Adherida ala F. O. R,U.) 


Después de varias asambleas celebradas 
por esta entidad para estudia ampliamente 
los diversos puntos de la orden del dia del 
Primer Congreso Extraordinario de la F. 
O. RU se procedió a la vesignación de los 
compañeros que hn de llevar la represen- 
tación del gremio ante el Congreso, siendo 
nombrados los camaradas Gimelo y Quiros. 
Entre lus acuerdos tumado: figuran ¡0s si: 
guicules. 

Las entidades autónomas que concurran 
ul Congreso tendrán derecho a vuz, pero 
no a vulo. 

Se sechazo la adhesión inmediata a la 
Internacional Rojos, avoptanoo dos princi: 
Plus y tacticas de lo. 1, W. W. Se recha- 
zÓ pur contraria a los fines que persigue 
la organización ODJera la «diciadura prole- 
taria» y se mautene en tuda su Integridad 
el artículo 60 del pacto Federal de la F. 

¡UN 


S. Obrerus del Municipio 
(Adherida a la F. O. U.R.) 


En asamblea celebrada por este Sindica: 
to se re-olvió facultar a la Comisión Admi- 
nistradiva de. mismo para que junto con la 
omision de la Sociedad de Resist:ncia 
Obreros de la Limpieza Pública, estudia an 
¡a Orden del Día del Primer Congreso Ex- 
raordimario y las conclusiones a que arri- 
aran fueran sometidas a una nueva ¿san 
vlea pienaria del gremio para su debida 
iprobación O rechazo. 


Jbreros de la Limpieza Pública 


(Adherida a la F, 0.K, U,) 


La asamblea general de esta entidad abre- 
ra resolvió en el mismo sentido que los 
trabajadores del Municipio, 

En la próxima «samblea serán sometidas 
a la consiveración del gremio las conclu- 
siones a que se haya arribado. 


Sindicato de 0. —Chaulicurs 


— Adherido a la F. O, R, U) 


Las fuerzas de la reacción capitalista 
han pretendido asestar un rudo golpe o este 
va:iente sindicato, cuyos componentes mar- 
chan a la vanguardia del proletariado orga: 
nizado en su lucha sin tregua contra los 
explotavores, 

Jueces venales, poli. la servil, bajuna y go- 
bernantes piostituídos en maridaje intame 
con todos los enemigos de nuestra cluse 
han puesto a dispo-ición de lus bandoleros 
de levta todos los instrumentas de coac- 
ción y de tortura conque cuenta el Estado 
burgués, Vario» trabajadores honestos han 
sido inicuamente privados de sn libertad pa- 
ra sutisfacer el ansia de venganza de los 
ladrones del pueblo. 

Pero no se trata -ólo de complacer a los 
prepotentes el lin que se persigue es ma- 
nifiesto, a pesar de que no quiere cuntesar- 
se. El no es otro que defender la caja de 
caudales de los buitres del comercio y de 
la Industria. 

Los ob.eros chauffeurs han reconocido 
al fia que la burguesía tiene un solo lado 
sensible, el que toca sus intereses, y a él 
han cirigido sus golpes certeros nuestros 
camaradas ' 

El boycott, esa arma formidable contra la 
que nada puede la soberbia capitalista, es 
el fantasma que viene a turbar el sueño de 
los adinerados, puesto que él les arrebata 
poco a poco su vmnimodo poder, proyocan- 
do su ruina. 

Así l» han comprendido nuestros compa: 
ñeos y es por eso que a la bravucona ac- 
titud de los capitali-tas y sus mercenarios, 
han respondido, en su última asamblea ce- 
lebrado, con la reafirmación de la» medidas 
de defensa tomada- contra Sus verdugos, 
acordando, por uvanimidad, Imtensiticar más 
aún l0s buycotts uecrelados por el gres 
mio, y estar a la expectativa para respoll- 
der con otras medidas más severas, en el 
caso de que «sí loexijan las circunstancias. 

Votóse así mismo solidarizarse Con 108 
compañeros pre-os y prestar la más amplia 
cooperación a los obreros en huelga de la 
cochierta Ri sei, hosta tanto unos y utro- Nu 
recibau una satisfacción amplia pur parte 
de sus enemigos. 


J3indical 


Nombróse un comité pro presos del se- 
no de la asamblea para que tomara a su 
Ebo la ayuda de los compañeros dete- 
nidos. 

Se reafirmó finalmente una vez más la 
resolución de intensificar la lucha entabla: 
da contra las casas comerciales y las em: 
presas que han desconocido las resolucio- 
nes del Sindicato hasta hacerlas deponer 
su soberbia actitud y someterse a las jus» 
tas exigencias de los trabajadores. 


S, de Vendedores de Diarios 
(Adherida a la F. O,R. U. 





Por acuerdo de la asamblea gremial la 
Comisión de este Sindicato dirigió a todas 
les entidades obreras la circular que a con 
tinuación transcribimos: 


Camaradas 


Este Sindicdto está dispuesto a continuar 
el boycott al diario «El Día» con la cons: 
tancia tesonera que le caracterizó desde 
los primeros días de huelga, cuyo propieta- 
rio alardea de obrerista y liberal, pero, en 
los hechos, demostró ser el burgués más 
reaccionario del país, puesto que se negó 
a reconocer el derecho de asociación a 
nuestro Sindicato, mientras que las empre 
sas sindicadas por el señor Batlle como 
conservadoras y reaccionarias, lo recono- 
cieron. 

A los efectos de que nuestra acción sea 
más eficaz y contundente, solicitamos el 
concurso valioso de la prensa obrera, de 
todos los sindicatos obreros y demás insti- 
tuciones de carácter social y revoluciona- 
rio de la capital y del interior. 

Con tal objeto nus permitimos someter a 
la consideración de vuestro Sindicato o 
Agrupación, el cuestionario siguiente: 

l.o—¿Estáis dispuestos « secímdar nues. 
tros propósitos de boycottear al diario <El 
Día», hasta que la empresa del mismo so- 
lucione el conflicto que tiene pendiente con 
el Sindicato Vendedores de Diarios? 


20—¿Qué medios pondréis en práctica 
entre los adherentes a esa Agrupación o 
Sindicato a fin de que hagan efectivo el 
boycoti a «El Día»? 

3.0 ¿Os comprometeis a publicar perma- 

nentemente un suelto en vuestros periódicos, 
revistas, manifiestos y carteles que mencio- 
ne el boycotts, y recomendareis a vuestros 
oradores que en todas las conferencias y 
mitines populares, hagan constar el conflic- 
to peddiente entre el Sindicato de Vende- 
dores de Diarios y la empresa del diario 
«El Dia» ? 
40 ¿Alguno de vuestros adherentes traba- 
ja directa o indirectamente para la mencio- 
nada Empresa o tiene conocimiento de que 
trabaja algún adherente a otro Sindicato? 


5.0 ¿Está habilitado el señor Batlle y su 
partido para iniciar alguna campaña Obre- 
rista y liberal mientras no reconozca el de- 
recho de asociación al Sindicato de Vende- 
dores de Diarios»? 

60 En caso negativo, ¿qué medidas juz- 
gais convenientes adoptar para desenmas- 
carar a lo» falsos amigos de los trabajado- 
res? 

T.o ¿Qué medidas tomareis, a parte de las 
expuestas en este cue-tionario, a fin de que 
el buycuit resulte más eficaz en esta emer- 
gencia? 

Camarada-: El resultado de este cuestio- 
nario será publicado pur nuestro sindicato, 
en un documento que =erá difundido profu- 
samente en toda la repúbiica Por lo tanto, 
consideramos como un rasgo de alta solida» 
ridad proletaria, que Os aboqueis al estudio 
del mismo y nos envicis a la moyor breve- 
dad posible y en forma concreta, vuestras 
conclusiones. 

Compañeros: No olvideis que al numeroso 
Gremio de cani itas no le alcanza ninguna 
de las liamadus leyes sociales, horario, ac- 
cidentes de trabajo, descanso semanal, ete 
Por lu tanto, sólo la acción decidida y enér- 
g.ca de sus componentes y la solidaridad 
desintere:ada de la clase obrera en general, 
pueden hacer algo más llevadera la vida de 
esos valientes luchadores. 

Sin otro motivo nos es grato saludaros 
cordialmente. 


Por la Comtsión. 
MiGuEL VARGAS, 
Secretario. 


Centro O. Varios de Pando 





Conferencia pro libertad de Sacco y Vanzetti 


El Sábado 12 de Noviembre a la hora 21 
se realizó un acto de protesta por la con- 
dena de los camaradas Sacco y Vanzetti, 
asistiendo una numerosa concurrencia c. m- 
puesta en su mayoría por trabajadores de 
la localidad. 

La plaza pública que, por un momento, 
se convirtió en una tribuna del pueblo, se 
llenó con el eco de las voces de protesta 
de los compañeros del:gados que, a pedido 
de los componentes del Centro Oficios 
Varios, organizador del mitin, habían veni- 
do desde Montevideo a traer la voz de 
la organización obrera de la región que se 
solidarizaba con el dolor de los compañe 
ros Sacco y Vanzetti en los que pietende 
saciar sus deseos innobles de venganza la 
burguesía norteamericana. 

Hobleron largamente contra el crimen 
que pretende real.zar la justicia yanki, los 
camaradas Pascual Minotti y Celestino 
González, quienes exhortaron a los traba- 
jadores a unirse en el seno de su organi- 
zación de clase, único medio eficaz para 
oponer un freno a la desmedida ambición y 
A la soberbia de sus enemigos los capita- 
istas. 

Cerró el acto un compañero de la loca- 
lidad que anatematizó el villano proceder 
de la justicia histórica, haciendo nuevamen- 
te un llamado a la conciencia de los traba- 
jadores, a fin de que cada uno sepa cum- 
plir con su deber, siendo éste el de sellar 
la unión de todos los explotados para librar 
la batalla decisiva contra el privilegio y 
conseguir, de una vez por todas, el triunfo 
de la igualdad y de la justicia con la desa- 
parición de este régimen de oprobio, cimen- 
tado en el crímen, y que permite a los hom- 
bres erigirse en amos y verdugos de sus 
semejantes. 

Este centro realizará varios acios de pro- 
paganda entre los trabajadores del pueblo 
y de la campaña, hasta conseguir que en su 
seno se congregue la mayoría de los traba» 
jadores que aquí, como en todas partes, st- 
fren por igual el yugo infamante de la exí 


lotación capitalista. 
E d LA COMISIÓN. 


Sociedad O, Albañile y Anexos 
(Adherida a la F. O. R. U.) 





Se convoca a los componentes de este 
gremio para la Asamblea que se realizará 
el Sábudo 19 del corriente, en el local Ga- 
licia 1260, a las 20 y 30, para tratar la si- 
guiente 


ORDEN DEL DIA 


lo Lectura del acta anterior. 

2.0 Continuación de la Orden del Día 
del Congreso Obrero. 

3.0 Asuntos varios, 


Nota: Para entrar en el local, es nece: 
saria la presentación del carnet. 
F, de“ Obreros Vidrieros y Anexos 
(Adherida a la F. O.R, U,) 
Esta Federación en vista de que no hubo 
número para sesionar el domingo pasado, 
acordó convocar nuevamente al gremio pa- 


ra el próximo domingo 20, a las 9 a.m. 
para tratar la siguiente 
5 


ORDEN DEL DIA 


l.o Lectura del acta anterior. 
; 20 Renuncia del Secretario y pro-secre- 
ario. 

3.0 Nombramiento del delegado ante la 
F. O.R. U. y el Congreso. 

4.0 Asuntos varios, 


Local: Agraciada 121. 


F. O. BJ. 


Resoluciones de la asamblea gene- 
ral de delegados celebrada el 19 
de Noviembre 





En la asamblea general de delegados de 
las Sociedades adheridas celebrada el Miér- 
coles 9 de Noviembre en el local de la F, 
O. R. U., Río Negro 1180, se tomaron las 
siguientes resoluciones: 

esignar ura comisión investigadora del 
seno de la asamblea la que fué integrada 
[o los delegados de O. Vendedores de 
Jiarios, Obreros Chauffeurs, Obreros en 
Madera, O. Carbuneros de Montevideo, 
Sindicato Unico Minuano y Obreros en 
Calzado, para que recebe directamente de 
los gremios di-identes y autónomos los mo- 
tivos que determinan la actitud de algunos 
de ellos de no concurrir ai Congreso Ex- 
traordinario de la F. O, R. U. 

La asamblea deja constancia de que los 
argumentos aducidos por algunas entidades 
carecen de valor y no justifican la actitud 
asumida. 

Se acuerda así mismo esperar ¡el resulta- 
do de las próximas asambleas de las Socie- 
dades adheridas que deben abocarse al es- 
tudio inmediato de la Orden del Día del 
Congreso para fijar definitivamente la fe- 
cha y el lugar en que se realizará aquél. 
Se acordó también que las entidades disi- 
dentes que resolvieran concurrir al Con- 
greso estarían por ese solo hecho en las 
mismes condiciones de igualdad que las de 
más sociedades adheridas. * 

Las autónomas podrán enviar temas los 
que serán discutidos, una vez lo hayan si: 
do los incluídos hasta el presente en la 
Orden del Día. 


El Consejo Federal. 
Exhoriación 


Una vez más y dada la urgente necesi- 
dad de realizar cuanto antes el Congreso 
Extraordinario, se exhorta a todas las enti- 
dades adheridas, que aún no lo hayan he- 
cho, a que estudien sin pérdida de tiempo 
la Orden del Día del citado Congreso, pues 
su postergación sólo sirve para obstaculi- 
zar los trabajos de reorganización que de- 
ben llevarse a cabo. 

Sería conveniente que nombraran así mis- 
mo sus respectivos delegados ante el con- 
greso para estar en condiciones de convo- 
carlos cuando las circunstancias, lo requie- 


ran. 

Teniendo en cuenta además los gastos 
que demanda la ceiebración de esta magna 
asamblea proletarla, urge que las entidades 
adheridas arbitren los recursos indispensa- 
bles, votando una cuota especial para ese 
fin, haciendo entrega en tesorería una vez 
haya sido acordado por la: asamblea. 

se previene a los secretarios y tesoreros 
de la» entidades adheridas que aun no ha- 
yan enviado las planilas del movimiento sin- 
dical, correspondiente a los meses de julio, 
agosto y setiembre, lo hagan a la brevedad 
posible por necesidad con urgencia. 

Por el Consejo Federal 


Cerestino González.. 
Secretario. 


BOYCOTT 


A la Asociación Española 
La de Socorros Mutuos 








El Sindicato Obreros Chauffeurs 
de Montevideo hace presente al gre- 
mio y al público en general que ha 
resuelto boicotear a la ASOCIACION 
ESPAÑOLA 1% DE SOCORROS 
MUTUOS 


Todos los obreros conscientes de- 
berán secundar este boycott para 
demostrar al directorio de esta So- 
ciedad lo que significa ponerse fren- 
te a un Sindicato. 


¡Viva la Solidaridad! 








Boycott a EL DIA, Cervecería Mon- 
tevideana y sombreros marca 
«Castor» y «Nutria» 





Balances de “Trabajo” 


Número 12 
ENTRADAS 


Venta: Minotti $ 1.00, Solsona 2.25, Martí. 
1o6 0.84, Brizzi 13.50, En el local 








¿ OA 1 28.88 
Berther (Donación) . . : 1.50 
Saldo de velada.del «Rívoli» » 6.55 

36.93 
SALIDAS 
Déficit anteri ES 
MES 30 
200 Talonarios . . . . » 1.80 
Impresión del número 12 . » 70.00 
$ 254.29 
Entradas . > 300 
Salidas . » 254.29 
Déficit . . $ 217 36 
Número 13 
ENTRADAS 
(pánpeción «El Refugio»), 
n compañero 1.00, Un 
veta 0.50, Un filósofo 0.50, 
n quintista 0.50, Un indivi- 
dualista 050, Un simpatizante 
020. Un botija 0.06 . . $ 3.20 

(Venta) Rebagliatti $ 2.40, Rolo 

5.42, Minotti 1.00 . A 8.82 


(Jornales) Del*ig.$ 2,00, Cons- 
tantino 2.00, A. Vilar 2.50 >» 6.50 
(Donaciones) Albañiles $ 5.00, 
Pintores 10.00 Uno 0.50, 
J. Martínez 1.20, H. Gó- 
mez 2.00, De Paula 





2.00, D. Cisneros 300 . » 23.70 
(Buenos Aires) — Agente Pazos » 14.00 
Venta en el local. . . . . . $ 172 

$ 579 

SALIDAS 
Déficit anterior. . . . +. . . $ 217.36 
Impresión No 15 . . . . . . » 80.00 
Tranvía, block e hilo. . . . . » 1.23 
298 61 

ESadós” 0.2 005.009, 4:04 

Salidas . . . ] . . . » 298.61 

DEERE ss +. $ 20.67 
Número 14 

ENTRADAS 
(Venta) -En el local . Ed 1.57 
» Brizzi $ 450, Espinosa 

1.00, Martinez 135. . . » 6.85 

(Donaciones) — Metalúrgicos 
Lage 1.00, Minot- 

ti 0.50, Constantino 0.80, 

J. Martínez 1.80, M. Ban- 

do 200, M. Font 1.00, 

Amoroso 3.00, M. Garrido 

0.50, Minino 100, B. Fre- 

sero 2.00, Tognetti 1.00 . » 51.55 
Beneficio de la Rifa. . Y» 74.35 
Recibos cobrados de $020 . . » 3100 

» » .»050 . . » 17.00 

$ 182.32 

SALIDAS 

Déficit anterior. . , . . . . $ 240.67 
Impresión No 14. . . . . , » 7500 
Ms A RIA TO 0.6U 
Comisión cobranza . . . . . » 2.40 
Estampillas ¿+ eo e 190088 
$ 319.52 





Entradas . . . . . . . $ 18232 
Salidas . . . . . . . » 31952 


Déficit. . . 0... :B:1597:20 








Consumir Cerveza Montevideana. 
es traicionar la causa del trabajo. 


¡BOYCOTT! ¡BOYCOTT! 
Decretado por la F,O, R U, 





BALANCE DE LA RIFA 


En combinación con la tercera jugada 
fiel mes de Octubre 


ENTRADAS 


388 Números vendidos a $ 0.20 $ 77 
Rematados 32 talonarios . . . » 1 





SALIDAS 


100 talonarios de 10 números c/u $ 2.50 
Pr o "aa e Ro AU 
14 50 





Entradas . . . . . . +. $ 8885 
Salides;* +5 "+0. 14:80 


Superávit... . +. $ 7435 











Sacco y Vanzetti, esperan su li- 
bertad de la acción del proletariado 
internacional. 

El sábado, día 26, en Cuareim 1321, 
habrá un mitin de protesta. Es de- 
ber de todo obrero consciente concu- 
rrir a ese acto. 





Adhesión al grupo editor de TRABAJO 





Si Vd., camarado, desea formar parte de la Agrupación Editora, pue- 
de firmar el cupón adjunto, remitiendo al mismo tiempo la cuota de $ 
0.50, que es la fijada como cotización mensual aparte de la suscripción. 
También puede enviarnos su dirección para inscribirlo como suscriptor o 


paquetero. 


«TRABAJO», hará una obra de renovación, defendiendo los principios 
del sindicalismo libertario y combatiendo todas las desviaciones e infiltra- 


ciones que amenazan al proletariado. 


EL COMITE PROVISORIO. 


PALAIS DAA AAA A LA ee AL LIDIA IIA 
CUPON DE ADHESION 


Camaradas del Semanario «TRABAJO»: 
Sírvanse anotarme como adherente a esa Agrupación Editora. Con 


dicho objeto, adjunto $ 0.50; o como subscriptor: $ 0.20, correspondiente | 


a la primera cuota mensual. 
NOM 


Gallo... RAR SS OO A aaa De ITCR Rola, 




















